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COMEDIA FAMOSA. 

EL HIJO DEL SOL FAETON. 

Fiesta ^ue se representó á SS. MM. en el Salón de Palacio. 
DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 


Faetón, Galatu 
Efafo, Galan. 

El Adfheto , Viejo. 
Eridano, Viejo. 

Apolo. 

Batillo , Gracioso. 


Unos embozados. 
Cazadores. 

Tetis. 

Atnaliea. 

Climene. 

Galútea. 


La Ninfa Iris. 

D'jris y Ninfa del mar. 
Silvia , Villana. 

Ninfas y Sirenas.^ 

Tres coros de música. ^ 
Soldados y At mpañamiento. 


JORNADA PRIMERA. 

El teatro será de bosque , y salen Faetón y Epafo , vestidos de pastores* 


Faet. ÍJErmosas hijas del so!. 

Xa bellas náyades / á quien 
(ninfas de fuentes y ríos) 

Neptuno ha dedo el poder 
en los minados cristales, 
que de su centro se ven 
anhelando por salir, 
y anhelando por volver. 

Epaf. Bellas hijas de la aurora^ 
dulces dríades , en quien 
(ninfas de flores y frutos) 
depositó el rosicler 
d* sus primeros albores 
en la iluminada tez, 
que dió la nieve al jazmín, 
y la purpura al clavci. 

Sale por un lado el Coro primero, y con 
él Galútea. 

Cero I. Quien nos busca ? 

Sale for ¿l otro lado el Coro segundo , y 
con él Amaltea. 

Cero 2. Quien nos llama ? 

Fi^et. Quien pretende que le deis* 
Quien que le deis solicita. 

Faet. Un felice parabién. 

Epuf Una a:£grg norabuena. 

Los dos Cotas. De qué sepamos. 


Faet. De que 
la divina Tetis, hija 
de Neptuno, que el dosel 
tal vez de nacar trocó 
á la copa de un laurel. 

Epaf. De que Tetis , hija bella 
de Anfitrite , que tal vez 
trocó su nevado alcazar 
á es’^e divino vergel 

Faet. A cuya deidad rendí. 

Epaf A cuya beldad postré. 

Faet. Desde que la vi una aurora 
estos campos florecer. 

Ep:^fD.Z sde que un alva la vi 
estos cristales vencer. 

Faet. Ser , vida , ahí.a y libertad# . 

Epúf Libtrtad, vida, alma y ser# 

Faer. Hoy , ó miente aquel escollo, 
que su triunfdi carro es, 
costeando viene la oríl a. 

Epaf Hoy, si no es que miente aquel 
peñasco , que su riíarlna 
carroza otras vece; fue, 
viene arribando á la playa. 

Faet Y puesto que la debeU 
vasallages de cri-tal. 

Ep^f Y puesto que aumentar veis 
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El hijo del 

la copia de vuestras manos 
al contacto de sus pies. 

Faet- En muestras del alborozo. 

En albricias del placer. 

J^et, Su belleza saludad. 

Efaf. Salva á su hermosura haced. 

Gal. Sí haremos , pues quando no 
fuera., Éridano, por ser 
deidad nuestra, por cíeidad 
tuya lo hiciéramos, que 
en las hijas del sol tienes 
(la causa oculta no sé) 
tan ganados los afectos, 
qus he.mos de favorecer 
siempre tus hados. Aniali. Sí haremos, 
por ella , Epafo, y porque 
en las hijas de la aurora 
afecto adquieres tan fiel, 
que han de valerte; y mas yo, 
que de Eridano. cruel, 
contigo el amor de Tetis 
tengo de desvanecer. 

Faet. Pues ya , divinas deidades, 
qué hacéis vuestro mi ínteres. 

Epaf. Fues ya , deidades divinas, 
que tanto favor me hacei?. 

F^et. Lógrele , al ver que en el mar 
allí descollar se ven. 

Cor. I. Quatro ó seis desnudos hombros 
de dos escollos 6 , 

Des cúbrese la mutacim de mar ^ y en 
medio un escollo cerradj ^ que se 
abrirá á su tiempo. 

Epaf. Lógrele, al ver que en la tierra 
ios riscos que acercar veis. 

Cor. 2. Hurtan poco sitio al mar, 
y mucho agradable en é!. 

Faet. Escucháis de esotra parte. 

Epaf^ De esotra parte atendéis. 

Faet. Otros cores. Epaf. Otras voces. 

Gal. Dríades deben de ser, , 
que al concepto de sus hojas 
la saludarán también. 

Anialt. Al compás de sus cristales, 
náyades serán, que hacer 
querrán salva á su hermosura. 

Abrese el es cello , y se ve Tetis sentada 

en una coru ha, y Doris sobre un pescado, 
y entre ¡as ondas algunas rinfasysi^ 
reras y que forman ci Cero tercero. 

Faet. VixQS aunque en favor estén 


Sol Faetón. 

de Epafo, mí opuesto hermano, 
cantad vosotras , porque 
zelosas ya de su ausencia, 
viendo ei peñasco mover. 

Cor. I. Quanto lo sienten las ondas, í 
batido lo diga el pie. 

Epaf Pues aunque Eridano sea 
á quien sus favores^ den, 
proseguid , porque la espuma 
de envidia se vuelve al ver. 

Cor. 2. Que por boca de las piedras 
la agua repetida es. 

Faet. Y pues ya mirar se dexa, 
volved al acento. Epaf. Y pues i 
ya se permite mirar, 
á la música volved. 

Cor. I. Quatro ó seis desnudos hombros 
de dos escollos ó tres. 

Cor. 2. Hartan poco sitio al mar, > 
y mucho agradable en él. 

Faet. No ceséis , porque ellas canten# 
Epaf. Porque canten , no ceséis. 

Los dos. Quanto lo sienten las ondas, 
batido lo diga el pie, 
que por boca de las piedras 
la agua repetida es. I 

Tet. Ya que de fuentes y flores 
las hermosas ninfas veis, 
de Anialtea conducidas, 
y de Calatea , romper 
el ayre en sonoro aplauso 
de mi vista , responded 
á sus canciones. Dor. Sí haremos, 
y mas al reconocer, 
que para ser norte tUyo, 
de aquel monte en fó altivez. 

Cor 3. Modestamente sublime 
ciñe la cumbre un laurel. 

Tet. pues á su f iida salgamos, I 

obligadas de que esté. ^ 

Cor. 3. Ccronardo de esperanza ; 

al piloto que le ve. _ 

Baxan al tablado , y ciérrase la martnd 
Epnf. 'idL que á mi ruego , divina 
T.etis, viendo amanecer 
hoy al sol del mar , y que hoy 
en ti nace el dia al rebes: 

Ya que á mi ruego , divina 
Tetis, repito otra vez, 
con sus n.nfas Ama'.tea 
ufana Uega á ofecer 

ene 




sus triunfos, por día, y no 
por tnl, los admite, en fe 
de que corridas las flores, 
apenas se atreven , pues, 
como hu)iendo de tes labios 
al sagrado de tus pies. 

2. Confusas entre los labios 
las rosas se dexan ver. 

Bien que á tu vista pudieran 
atreverse á parecer, 
cr. 2. Bosquejando lo admirable 
de su hermosura cruel. 

"aet. No que al rebes sale el dia, 
yo , bella Tetis, diré 
que donde amanecen tu, 
es ^olo el amanecer: 
mas diré que al ruego mió 
^radecida también 
Galatea , sus cristales 
te rinde en tributo, bien 
como alma de sus países, 
en quien cada arroyo es. 
or, I. Sierpe de cristal, vestida 
escamas de rosicler. 
aet. O aquel lo diga , que huyendo 
de la nieve de tu píe. 

?r. I. Se escondía ya en las flores 
de la imaginada tez. 

Vuestros dos nobles lisonjas 
igual admito , que aunque 
en agradecer á dos, 
peligra el agradecer, 
no^ en mi se entiende , que siendo 
quien soy, no puede correr 
riesgos de ser dividida 
la reconocida fe: 

( pluguiera á amor , pero esto 
es mejor para después ) 
y a^i, respondiendo á entrambos, 
que á tierra me trae diré. 

>r. 3. Nubes rompiendo de espuma 

alado leño un baxtl. 

t. Risco fácil , solo á dar 

ún favor y sin desden. 

r* 3. Señas de serenidad, 

ñ al arco da amor se cree. 

cif» Quien sabe que no merece, 

nerece en no merecer. 

ct. diarto espera en esperar, 

íuien no espera merecer. 

af. Con que á aá huaiiidad le basta. 


Pedro Calderón de la Barca. 

Faet. Con que le sobra á tní sér. 
E?af. Que digan por mi las flores. 
Faet. Por mi las fuentes también. 
Cor. I- Confusas entre los labios 
las flores se dexan ver, 
bosquejando lo admirable 
de su hermosura cruel. 

Cor. 2. Sierpe de cristal, vestida 
escamas de rosicler, 
se escondía ya en las flores 
de la imaginada tez. 

Tet. Hasta acompañaros yo, 
os puedo favorecer; 
y asi , en obsequio de tanta 
dulce salva, estimad que. 

Cor. 3. Modestamente sublime, 
ciñe la cumbre un laurel, 
coronando de esperanzas 
al piloto que le ve. 

Epaf. Con tal favor alentad. 

Faet.í\. tal dicha responded. 

Tet. Sea uniendo á sus dos ceros 
la armonía de lós tres, 

Ca'itan los tres Coros juntos. 

Tod. Quatro <5 seis desnudos hombros 
de dos escollos ó tres, 
hurtan poco sitio al mar, 
y mucho agradable en él. 

Nubes rompiendo de espumas 
alado leño un baxel. 

Dent. Al monte , al valle , á la selva. 
Tod. Qué ruido es este ? 

Salen huyendo Botillo , Silvia , y otros 
Villanos. 

Bat. Corred, 

pastores. Silv. Corred , zagales. 
Dmtr. Al risco, al valle.D:téa, 
BatUIo , el paso. Epaf. Tu, Silvia, 
deten la pipta también. 

Silv. Yo lo hiciera , á no llevar 
otra gran cosa que her, 
que importa mas. 
llrros. Qué es ? Silv. Huir. 

Bat. Yo lo hiciera , á no tener 
otra gran cosa que her, mas 
mijor que esa. 

Otros. Qué esl Bat. Correr. 

Tod. No os habéis de ir sin decirlo. - 
Silv- Batillo, si ello ha de ser, 
pues ves que enturbiado está, 
ayudime tu. Síhiré. 
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El hijo del 

Silv. Ya sabéis que en este monte. 
Bnt. Monte en este ya sabéis. 

SUv. Pudo verse ha muchos dias, 

BaK Muchos se pudo ha dias ver. ^ 
Silv- Una cruel fiera horrible. 

Bat. Fiera horrible una cruel. 

Silv. Que dél es mortal asombro. 

Bat- Mortal asombro que es dél. 
Silv-Vues sabiendo su terror. 

B<it. Su terror sabiendo , pues. 

Silv. Adraeto, Rey de Tesalia. 

Bat. Tesalia Admeto de Rey. 
silv. De su valor persuadido. 

Bat. Su valor suadido per. 

Silv. Por ver si hay mas que raatalla. 
Bat. Matalla si hay mas^ por ver. 
Silv. Fue al amanecer á caza. 

Bat. P'ue á caza al amanecer. 

Silv- A la primer , pues , batida. 

Bat. Pues batida á la primer. 

Silv. En la red cayó la fiera. 

Bat. Cayó en la fiera la red. 

Silv. Romperla pudo feroz. 

Bat. La feroz pudo romper. 

Silv. Y correr, sin que ninguno. 

Bat. Ninguno , y sin que correr. 

Silv. La dé , ni dar pueda alcance. 

Bat. Pueda alcance dar , ni dé. 

Silv. Y haciendo dos mil estragos. 

Bar. Tragos mil haciendo , y cien. 

¿’í7u. En quastoj á ver alcanza. 

Alcanza en quantos á ver. 

Silv. Se entró al monte, con que ambos. 
Btft.Ambos al monte, con que. 

Silv Mob lo dexamos allá. 

J3aí. Por siempre jamas. Amen. 

De :tr. Al monte , á la cumbre, al llano. 
yídm. dent. Talad , penetrad romped 
su centro , que he de seguirla. 

Epaf. Hasta morir ó vencer, 
ya que las blandas delicias 
de tierra trocar se ven 
en escándalos , pasando 
á ser pesar el placer. 

Vuélvete, señora, al'mar. 

Tef. Qaantas veces escuché 
de aque'ta fiera el horror, 
tantas entre mi pensé 
el ser quien libre a Tesalia 
d; sus asombros ; y pues 
me halla hoy en tierra el acaso 


Sol Faetón, 
de haberla visto, no sé 
si el no conseguirlo pueda 
acabar con mí altivez. 

Diana á Delfinio mató 
en el,mar, que de hombre y pez 
era monstruoso aborto; 
y si allá en las ondas fue 
tridente el venabb , hoy tengo 
en su Oposición de ver 
si el tridente también mió 
venablo en sus selvas es. 

Y pues por aquella parte 
la va acosando el tropel, 
al guarecerse, por esta, 
la he de salir al través: 
la que pudiere me siga. Vase 

Toáfls. Quien ha de dexarte? Vanse 

Bat. Quien 

se estuviere queditito 
como yo. Silv Y aun yo también. 
Efaf. Vivo escudo de su riesgo 
delante de ella seré 
á todo trance. Vase. 

Faet. Yo , y todo. 

Amalt. No hará* tal. 

Fdet. Suelta. Amalt. Detén 
el paso, aleve, que no has , 
de seguirla tu Faet. Si res 
que es empeño , y es cariño, 
como me he de detener, 
quando otro hácia el riesgo va? 
Amalt. Ha falso! ha fi^o ! ha cruel ! 
que á no ser cariño antes, 
no fuera empeño después. 

Faet. Mal haces en apurar 
á quien se disculpa , que es 
querer que pase a grosero, 
no mantenerle cortés. 

Amalt. Quien te ha dicho que no son 
groserías de . peor ley 
cortesías afectadas ? . j 

Fait.Vaes siendo asi, que a perder 
yo nada voy , suelta , suelta. ^ i 
Ama t. Sí haré , villano , sí haré, 
que no es tuya , no ( ay de mi! ) 
la culpa, sino de aquel 
que encontrándote , sin mas 
padres, que la desnudez 
de hijo espurio de los hados, 
piadosamente cruel, 
te crió con tantas alas. 


co-' 



De Dotí Pedro Catd^rén de la Éaródi 


crtno dicen la eíqivre^ 

con ^ne dervdeñais deidad, 

á quien Júpiter des^pues 

¿el imperio de las flores 

¿ió la copia. Fa€t. Dices bienf 

y pues de las flores fruto 

somos los dos, yo al nacer, 

y tu al vivir, aprendamos 

deli ití^. dmalt. Qué hemos de aprender?- 

aet. 'Yo , que pueden ser mañana 

pompas-las que boy sombras Tes;í 

y (¡u , que hoy puedes ver sómbrti^ 

las que eran pompas ayer* 

7 t;. Aprended, flores ^ de mfi 
nunca cncaxára mas bien* 
grf. No todo se ha de glosar. 
inaH^ plegue al ciclo, cruel| 
falto, fementido, aleve, 
sin lustre , hbñor, fama y lír, 
villano, al‘fin , malnacido, 

3 ue esa .soberbia altivex 
c tu presunción castigue r 

tu mismo eípiritu , y .que > 
de cía despeñado, digas. ' i 

dtn. dmt. Ay de mi inídíz! '; 

m j/t. Mas quien 
mis scritimientos prodigue ? 
dm. Diana , yo te ofrezco hacer 
sacrificio de la fiera, 
como tu amparo me des. 
ilv. Un hombre , á quien su caballo, 
rompiendo al freno la ley, 
d« sí arroja. Bat. En el estribo 
mal engargantado el pie, 
le arrastra. Silv. Eridano , puesto 
delante, le hace torcer. 
at. Con que embazado en las matas 
el bruto, carga con él . . 
en brazos. Adm. Tan noble acción 
ver no quiero , por no ver 
que de quien me trate mar 
nada me parezca bien. Vcfse. 

ale Faetón cpn Admeto desmayado en 
‘ ^ brazos, 

'aet* Perdone este detención, 

Tetis, que primero es 
el primer riesgo: ya estáis 
en saWo , alentad , volved 
en vos ; pero sin sentido 
ha quedado, socorred, 

Bato, Silvia , aquesta vida. 


en tanto que yo á correr 
en ci alcance de Tetis 
al monté vuelvo : cruel 
fortuna V no haya perdido 
por ua rigor una vez, 

▼ otía por una piedad 
la ocasión de merecer 
algo en su servicio. Buena 
carga nos dexa pardiez. 

Silv, Qué hemos de her con él, Batillo? 

Bat* Pues qué hay , Silvia , mas que her 
con un niuérto , que dexai'e 
en la tierra? Silv Dices bien, 
y auti ctra razón hay mas. 

Bat, Qué es? ^ 

Que nunca vi que esté 
de humor un difunto para 
entretenerse con él. 

Dmtr* Aquel ribazo atraviesa 
la fiera. 

Aquesto mas? Bat, Ven 
conmigo. Silv, Vamos. 

Los dos* Seor muerto, 
guarde Dios á su merced. 

Vanse j y dicen dentro- 

Tod, Al monte , á la cumbre , al llano. 

Uno. Todos sus cotos corred, 
que se ha perdido de vista 
entre la maleza el Rey. 

Tod. Al llano , á la cumbre , al monte. 

Sale Ep^fo. 

Epaf. En la enmarañada red 
de troncos , peñas y xaras 
á Tetis perdí , no sé 
qué senda en su alcance siga. 

Adm> Ay de nii infeliz ! Vuelve en si» 

Ep^f* qué 

triste mísero lamento 

me suspende ? Adm, Socorred, 

cielos, mi vida. Epaf. Qué miro. 

la venerable vejez 

de un anciano cab^^llero 

alli yace, al parecer, 

fallecida; qué valor 

no se mueve á socorrer 

á un afligido ? Dentro Tetis» 

Tet. De mi 

mal te podrán defender, 
ni por lo veloz la planta, 
ni por lo feroz la piel. 

Epaf, Mas no es de Tetij,aquella 

\ÜZ? 
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jE/ hijo áel 
voz? tras sus ecos Iré. 

me aliento , ay de mi I 
Efsf. Pero llamado otra vez 
de aquel gemido, mal puedo 
dexar de acudir á él. 

Tet. dent. Seguirte tengo , horroroso 
monstruo Epaf. Empeñado se ve, 
ella iré. Adm. Ay infelice ! 
Efaf, Mas como puedo no ser 
piadoso con un anciano, 
siendo así, <5ue no escuché 
voz tn mi vida , que mas 
me haya podido mover? 

Tet. Dimes , aliento me dad. 

mi vida valed. 

Epaf. Sí harán , pues en dos balanzas 
de amor y lastima , el fiel, 
a pesar de amor, declina 
a la laítima. Adm> Ya sé, 
valiente joven, que os debo ^ 
la vida , que aunque al caer 
perdí el sentido , no tanto^ 
que no advertí, no noté 
vuestro socorro. 

ErU. dentr. El caballo 
despeñado está allí. Uno. Y él ‘ ' 
de un pastor en brazos. 

Sale Eridano y otros* 

Tod Danos 

á todos, señor, los pies. 

Efid. Oué ha sido e$to ? 

Adm. Haber debido 
la vi ia á^este joven, puesi 
despeu.?ra, si no 
n ubi era sido por él. 

Mi valor no ha de jactam 
de acción que suya no fue; 
y asi, señor , advertid, 
que á mi nada me debela, 
sino haberme detenido; 
y pues ya seguro os veis 
con mejor favor que el mí#, 
perdonad , que voy á ver 
donde otro e mpeño me lia nía. Va$9* 
Ad’fSí* Oid, que hasta en no querer 
que le agradezca la acción, 
generoso el joven es : 
íabed quien es. Eñd. Hasta eso, 
yo , seíior, oa io diré, 
iijo -^3 mío : y es verdad cp. 

SJQII y éj 


Sol Faetón* 

hijos mios , cfcsdc el día 
que con ellos consolé 
la pérdida de Climene; 
pero ha memoria! No es 
esto para aquí. Adm. Esperad 
de mi él y vos tal merced, 
que Iguale al^ servicio. Erid. Solo 
la quecos quisiera deber, 
es , señor , que 4 repararos 
en mi pobre albergue entréis • 

SI no por el .mas capaz, 

cercano. Adm. Quien 
le debió á un hijo la vida, 

á vos, será bien, 

• el hospedage : guiad, - 
ya que es forzoso el hacer 
del monte ausencia , ha^ta tanfb 
que pueda . tornar á él ’ 

I en demanda de esa fiera, 
que no tengo de volver* 
sin ella á la corte. Erid. Crto 
que ya de ese empeño- estéis 
á esas horas libre.Como ? ' 
Erid^ Como, á un vilfano escuché^ 
quede Ibs: montes venia. 

Adm. Qué ? Erid. Que Tetis bella,al ve 
que vos la seguiades, quiso 
seguirla, señor; también, 
y de su valor no dudo 
la alcance, y la mate. Adm. Pues 
si ella se- empeñó por mi, 
dexarla yo á ella no es bien: 
al monte otra vez, monteros. 

Tod. A\ monte , al monte. Vanst 
Sale Tetis y Climene vestida de pieh 
con bastón. 

Tet. Otra Tez, 
vuelvo i decir , que de mi 
librarte no ha de poder, 
ni por io fiero el semblante, 
ni por lo ligero el pie. . 

Clim. Pues ya que hacer has querido 
Tetis , empeño , hasta que ' ■ 
el desaliento rae obliga 
á lidiar, y no correr, 
llega á embestirme, qué esperas? 
qué aguardas ? Tet. No sé no sé, 
que mas que fiera asombrabas, 
me has asombrado muger, 
y al ver el rostro, y oir 
humana vq» , quanto fue 

va- 





De Don Pedro 

valor í es pa;mo. Clim. Ya es tarde 
para pesarte de haber 
tanto acosado mi vida; 
pues por lo mismo que ves 
quien soy , me importa que no 
puedas decirlo: Prevén 
el tridente, y no me yerres, 
que en el punto que á perder 
su arpón llegue el tiro, esta 
cuchilla verás romper 
tu pecho, y el corazón 
sacarte, porque después 
de muerta^ quedar no pueda 
tan grande secreto en él. 
t. Primero de este acerado 
rayo el golpe ; pero quien 
del labio me hurta la voz^ 
y de la mano el poder? 

6 el desaliento, 6 el pasmo, 

6 la novedad de ver 
mas terror del que creí, 
ne obligan á estremecer : 
ñsta , voz perdí y acción. 
m. Pues muere á mi mano. 
ae desmayada Tetis , y sale Faetón, 
et. Ten 

íl golpe , fiera, Tet, Ay de,mi! 
et. Que primero que a ofender 
L Tetis llegues, sabrá 
norir Eridano. Ciim. Quien ? 
eu Eridano, y haber dicho 
ni nombre estimo , porque 
abido quien soy, no pueda 
^ras el valor volver. 
m. Tu eres Eridano? Faet.Sí. 

Tu , á quien la anciana vejez 
:r¡o de Eridano , aquel rio, 
n cuya margen se ven 
i>s ganados, que guardó 
Vpoío de Admeto Rey, 

^ él ese nombre te dio ? 

et. Sí, yo soy, qué admiras? Clim^Ver 

t quien es todo mi mal, 

^ ^ todo mi bien. 

et. Escándalo de estos montes, 

1 ^sombras á quien te ve, 
jue haras a quien te ve y oye, 

^ mas llegando á crecer 
anto la admiración , quanto 
n humano parecer, 
o solo la voz anima. 


Calieron de h Barcd. 

pevo ef enigma también * 

Yo tu bien , y yo tu mal ^ 

Ctim\ Sí. Faet. Pues quien eres ? 

Clitn. Ko sé. 

Faet. Como asi ? Clim Nada preguntes.^ 
Faet. Vives ? Clim. No he de responder, 
sino solo que tu solo 
hoy pudiera» suspender 
mi furor, pues solo en tí 
no tiene mi ira poder: 

Y pues por ti vivo y muere» 
en aquesta desnudez, 
este pasmo, este terror, 
ene ceño, este desden 
del hada y de ía Tortuna, 
cansancb , afan , hambre y sed,^ 
no procures saber mas, 
que harto sabes en saber 
que tu eres todo mí mal, 
y tu eres todo mi bien. Vase* 
Faet. Oye , escucha , aguarda , ésperai 
ue tan confusa preñez 
e ideas y de ilusiones, 
imposibles de entender, 
no es para no averiguado; 
y pues mas el riesgo no es 
de Tetis sin ti, tras ti 
tengo de ir. Vase. 

Sale Epafo. 

Epaf. Hacia aqui fue 
donde de Tetis la voz 
se oyó , mas qué llego á ver ? 

A manos sin duda (ay cielos!) 
del fiero asombro cruel 
V muerta yace (ay infeliz!) 

Tetis. Vuelve Tetis en sí. 

Tet. Quien me nombra ? Epaf. Quien 
mil vidas diera en albricias 
hoy de la tuya. Tet^ Ya sé, 
ó joven, lo que te debo, 
pues aunque sin luz quedé 
á tanto espanto , bien vi 
en la breve luz de aquel 
crepúsculo de mi vida, 
que pudiste interponer 
entre su acero y mi pecho 
tu valor , y. Epaf. Advierte que. 
yo esa fineza no hice. 

Tíff.Eso es volverla ahora á hacer, 
que duplica el obb'gar 
quien corta el agradecer. 
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Ep f, Qnando llegué* Teu Biea está, 
y aua estuviera mas bien, ap. 
si quien me hubiera amparado, 
fuera Eridano, y no él. 

Nhfas dent. Hacia alli Tetis está. 

Hombres dezt. Llegad todos. 

Salen por un lado las ninfas, y por otro 
los pastores y Eridano, Admeto, 
Faetón y gente. 

Adm Detened 
el paro, porque primero 
llegue 3 o. Pues ya observé 

donde se ocultó, volvamos ,ap. 
á donde á Tetis dexé. 

Tod. Con bien te hallemos, señora. 

Tet. Y todas vengáis con bien. 

Faet. Mas toda la gente en busca ap* 
suya viene, hasta después 
calle , pues por ahora basta 
el que tan cobrada Cité. 

Adm- Sabiendo , hermosa y bella 
deidad del mar, que tu divina huella 
ja tierra florecía, 

(masquádo el mar no es arbitro del dia?) 
en tu busca he venido, 
á tanto akívo aliento agradecido, 
comó haber penetrado 
lo ocjulto , lo norroroso , 1 o intrincado 
dcíta caduca c«fera, 
en heroyea demanda de esa fiera, 
que sus cotoa eapanta. 

Tet. A tanta hc>nra,scñor,ámerced tanta, 
no rtspoudü rqual debo agradecida, 
hafita snber á quien , gue inadvertida, 
no es bien que «in es tilos de k tierra, 
yerre la voz lo e ia accic n nc yerra. 

JEri. Admeto el Rey es de Tesalia» 

Tet. Ahora 

que mi atención no ignora 
con quien habla , los brazos 
me dé tu Mage^tad , de cuyos lazos 
fcrá el nudo tan fuerte, 
que no le pueda desatar la muerte. 

AdmAxifdicc la mia, 

M un caballo en que me vi arrastrado, 
muerto quedára , án haber logrado 
Ja supredia ventura 

llegar á adorar tanta hermosura: 
^racia>s á quien valiente . de su ira 
pudo res.caó^r.Fi^íít^-Hicía mi mira, 


de que á su Rey dió vida y á su da 
víám.Que fue aquel joven qdeber conf 
no menor deuda. 

Faet. Humilde tus pies beso, 
por la merced,scüor^dt* haberte da 
por servido de mi, qnando del had 
fue la dicha , y no mia. 
>íd» 2 .Quíen os dixo ser vos quien yo de 
Faet. Pues quien, sí, quando yo, 
Adm, Quitad , villano : 

llegad vos á mis brazos. 

Epaf. Sí mi hermano 
el dueño fue desta feliz fortuna, • 
,á él,señor,le premiad,que á mí ning 
razón me asiste , para que él no se 
quien preferido en vuestrohonor se \ 
puesto que ha sido él quien os dió y 
Adm.Hsí Ma en esto mostráis quanto luq 
la accicn hacer quereÍ 5 ,partiendo ufl 
la fama en vos,el premio en vuestro 
mano; 

yo le honraré también, mas no por 
dueño le hagais de tan feliz suceso. 
Epaf Yo. Adm. Bien está. 

Faet. Hay hado mas impío! 
Tct.Pues no menos feliz,señor/ue el ii 
que siguiendo ligera 
las veloces eitampas de la fiera, 
no sé si por desdicha ó por ventuj 
con ella cuerpo acuerpo en la espes 
me hallé,con el terror de V‘:^r,conro 
humano,humana voz,tan fiero mon 
sobre mi desaliento, 
turbó ía viíta,. y perturbó el acentc 
tanto, que fallecida, 
estrago fuero de su horror mi vid 
si ese JoveiaFjse.Ctím) esto no se píe 
piérdase lo dernasT^ t.Segunconcue 
Wlarle alü con lo que vi primeo 
entre mis deyancos, y su acero ; 
no interpusiera osado ^ ! 

en mi defoma su valor. F<^^Si d h 
movido de mi queja^ - 

ya q aquel bien me quita; este me c 
piadoso andas conmigo» . 

Teí.Pues quien qs dixo q por vos lo di 
Faet. Quien sabe. 

Tet. E l todo introduciros vano 
quereisf Por qué os vais vos i A B 
Epaf Porque mi hermano, 
sin que yo me atribuya 
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fineza tjiie no es m.a, sino suya, 

If grc tambkn. 

rúes nadie aquí ha ignorado, 
quien de una y otra es dueño, es cscusa- 
en v>os modestia tanta. (do 

ídm. Y mal fundada , espanta, 
en vos tanta locura. 

Hivy mas pena! 
idtn Y volviendo á la ventura, 
bella Tetis, de hallarte 
en estos montes , he de suplicarte, 
qac dexando el horror para otro dia, 
se convierta el de hoy en alegría : 
Ven, pues, donde celebre mi grandeza 
la huéspeda feliz de tu belleza. 

Tus honras recibiera, 
si de volver al mar hora no fuera, 
que ya declina el sol; y así, te pido 
licencia de aiuentarme. 
ídm- Habiendo sido 
esa tu voluntad , no he de impedilla, 
mas téngala de ir hasta la orilla 
sirviéndote : Amaltea 
divina , soberana Galatea, 
logren vuestros primores 
las músicas de fuentes y de flores. 

!m.Sí haré,en albricias yodiquanajado 
Eridano quedó ^ y quán dessyrado. 
r/?.Sí haré,en albriciasy o de q lian dichoso 
Epafo queda hoy , y quan ayroso. 
S’f/.Que anduvieras tan necio no creyera, 
dexiras la ventura á cuy^a era.- 
^aet. Solo eno me faltaba. 
yt. Vamos, q el sol ya su carrera acaba. 
[dm.Cantad,pues.y ver¡d;y tu á mi lado, 
joven,no ya por ser quien me baya dado 
vida á irá , sino á Tetis, pues por ella ^ 
crece la inclinación hoy de tu estrella 
• tanto,que al verte, cada vez sospecho 
que un nuevo corazón le das al pecho. 

Si la suerte porfía, ap, 

diciendo yo cuy a es, que ha de sermia, 
gócela,que traición no habiendo a!guna 
no he de echar en la calle mi fortuna. 
^aet. Peca envidia me diera 
^aquel engaño , sí este no temiera. 
et. Pues quedaos , que no quiero 
oir aquél, ni este , quand© considero 
quan poco he ñor arguye 
quien accior es agenas :e atribuye; 
y á poder detenerme , hubiera sido 


s -lo á deciros lo que habéis perdido, 
pero esto baste: Uoris, con tu coro 
acompaña á las dos. 

Dor. Que sea , no ignoro, 

la 1 tra que acompañe esos extremos. 

Tad. Empieza tu, que todas seguiremos. 

Cúfita Dar, Los casos d ficultosos. 

Tod. cant,Loi casos dificultosos. 

D 'T.Con r&zon son envidiados. 

Tüd. Con razón son envidiados. 

D¿;r. lutentanlos h'.s osados, 
r tentamos los osados. 

D >r. Y acabanlos los dichosos. 

Tod» Y acabanlos los dichosos. 

Va'iS€ repitiéndola cr>p¡a^y queda Faetón. 

Faet. Los casos dificultosos, 
y con razón envidiados, 
intentanlos los osados, 
y acabanlos los dichosos ? 

Quedase suspenso^ y sale Silvia y Batillo. 

¿'í/v.Fues ves , Bato , quanto Dios 
mi jora las horas, puesto 
que todo antes era espantos, 
y agora todo es contentos, 
vamos ancia allá los dos, ^ 
pira saber qué hay de nuevo 
que obrigue á trocar asombros 
en músicos instrumentos, 
ya de la fiera olvidados. 

Bat. Vé tu , que para saberlo, 
no he menester yo ir allá. 

Íí/u.Pues sabeslo tu? 

Bat, Y qué cierto. 

Silv.Y qué es la causa? 

Bat. No andaban 
por aquesos vericuetos 
todos tras la fiera ? Silv. Sí. 

Bat. Pues díme , boba , quien, viendo 
las hermosas , no se olvida 
de las fieras ? Silv. Calla , necio; 
y si no quieres venir, 
quédate , que yo iré á verlor 

Ba^. Eridano , que aquí solo 
quedó , lo dirá . yo llego. 

Silv. Galan Eridano , d i nos, 
por otra tal, mas sospecho 
no me oye. Bat. En píe, como muía 
de alquiler , se está durmiendo; 
mire lo que le decimos. 

Los dos. Ola, hau. Faet. Valedme,cielos, 
que á tanta pena ya no hay 
B 
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ni valor , ni sufritniínto. 

Silv. Ay , qne me ha despachurrado! 

Bat. Ay, que á mi no mas me ha muerto! 

Faet. Quien está aquí? 

SUv. Quien quisiera _ , 

no estarlo. Bat, No oirlo , ni verlo. 

Faet. Silvia , Batillo , qué hacíais 
ahora aquí los dos ? Bat. Ponernos 
á tiro de tus puñadas. 

Faet. No fuisteis ios dos (hoy muero; 
los que visteis que yo fui 
el que dió la vida a Admeto 
al caer del caballo ? Bat. Y como. 

Silv. Por aqüestes ojos mesmos. 

Faet. Pues como , villanos, como 
no lo dixisteis , oyendo 
que á Epafo se atribuía . 

JBiJf. La disculpa que tenemos 
de no haberlo dicho , es. 

Faet. Qué es la disculpa i 

Bat. Que viendo 
Ips des, detras de unas ramas 
escondidos y encubiertos, 
que diste la vida a Tetis, 
entre ella, y la fiera puesto, 
tampoco no lo diximos: 
y fuera gran desacierto 
decir lo uno sin lo otro. 

Silv. Y de que no lo diremos, 
esté seguro', per mas 
que nos lo pescuden. Faet. Buenos 
tVstigos me dió mi dicha : 
ha infames , viles ! qué espero, 
que no os hago mü pedazos? 

Los dos. El que acá queramos serlo. 

_Sale Epafo. ^ 

Epaf. Erldano ? Faet. Qué me quieres? 

e J/. Ansioso á fauícarte vengo, 

*eu tanto que Admeto, y Tet.s 
con festivos cumplimientos 
se despiden. Faet. Y a que fin . 

Epaf. Qc q^m sepas que no puedo 
consolarme de tener 
pre'^tados merecimientos, 
que íiizo mios el acaso, 
que mal pudiera el intento; 
pues no fue , ni fuera mío. 
quando sé que es argumento 
de que no los tiene propios 
quien usa de los ageips. 
tener uno una dicna. 
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no es culpa del valor, piro 
tenerla mal adquirida, 
es fiar poco de su esfuerzo. 

Y asi, dexando á una parte 
el que compitamos necios 
un amor tan desigual, 
que lo alto de este empleo 
no pasa de adoración, 
en cuyo común obsequio, 
viendo que es en balde^, aun no 
paga la esperanza el viento. 

Vamos á que hermanos somos, 
y desayrar no podemos 
uno á otro ; y si el acaso, 
como antes dixe, lo ha hecho 
sin la intención, mira como. 
Faet. No prosigas, que no quiero 
de ti hidalguía ninguna; 
y antes que goces , ine alegro, 
estos desperdicios mios; 

-y adelante , te aconsejo,_ 
que no me pierdas de vísta, 
para que como yo haciendo 
vaya heroycos hechos , tu 
te vayas honrando dellos. 

Epaf Nt> merece esa respuesta 
esta atención. Faet. Ya yo veo 
que si hubiera de tener 
la que merece el grosero 
falso trato tuyo,'fuera. 

Ep<¡>f Qué fuera ? 

Faet. Remperte el pecho, 
tan en atomos, que fueras 
vil desperdicio del viento. 

Epaf. SI hasta, aqui con mi modestia 
cumplido he coa lo que debo, 
no sufriré desde aquí 
de tu siempre altivo fiero 
espíritu otro desayre. 

Faet- Pues ha de ser el postrero, 
sea haciéndote pedazo?. 

Ijiichufi los dos» 

Bat. y Silv. Que se_ matan. 

Sülo Eftdutio^ 

Erid. Qué es aquesto ? 

Los dos. Que se matan. 

Faet- Que ha de ser. 

acabar mis sentirniemos _ , 

de una vez con todo. £<ría. lente, 


ae una 

tente tu. Epaf Ya yo obedezco. 
Faet. Yo no, y aqueste puna. ^ 


s 
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Saca Faetón d Eridano el puñal que trae 
en la cinta. 

IjOS dos. Que 5 e matan. 

Eríá. Tente , fiero. 

faet. Será quien me dé venganza. 

Xj .s dos. Que se matan. Erid, El acero 
suelta. Faet. No haré. 

Epaf* Sí harás tal. 
hos des. Que se matan. 

De/itr. Adm. Que es aquello ? 

Erid. Ved que el Rey, dexando á Tetis 
ja en el mar , viene á los ecos 
de esos barbaros villanos. 

Eaet> Antes que llegue. 

Salen AdmetOyAmalteafialatea y gente. 
Tod. Qué es esto i 
IjOS dos. Que Eridano con su padre 
y hfrmanb riñe, Teneos. 

[y^/. Quiera el amor que resulte- 
contra Eridano el estruendo. 
Amult.Qwt resulte contra él 
la cu-pa, quieran los ciclos. 

Adm. Villano , atrevido , loco, 
vos con tanto atrevimiento 
puñal contra vuestro padre ? 

Sfid. No , señor, que antes es cierto 
que el puñal es mío. Adm. Soltad 
todos, que en mí mano quiero 
que quede depositado, 
como previsto instrumento 
de mi justicia, qumdo él 
sea quien divida el cuello 
de quien se atrevió á su padre: 
y asi, en mi poder ( qué veo! ) 
ha de quedarse ( qué miro 1 ) 
guardado Sí, él es, es cierto, 
que no rñe engañara á mi 
la anagrama de Pelto: 
cuyo ¿s aqueste puñal? 
ir/d. Mió, señor, 
ídw. Vaigame el cielo ! 

quien os le dió ? Erid. Una rauger# 
ídm. Donde está?- 
uid. Dias ha que ha muerte. 
ídm. Donde os le dió ? 
irid. En esa plaja. 
ídm. En -qué ocasión ? 

^tid. En un riesgo. 

Icim. Quien eraj 

No sé quien era. 

Idm. Qué os dixo ai- darle ? 


£r/d. Secreto 

se quedó lo que me dixo. 

Adm. Como? 

Erid. Como á un mismo tiempo 
fue darme aqueste puñal, 
y dar el ultimo aliento. 

/ÍJm. Quien la traxo aquí? 

Erid. Un b'arquilfo. 

Adm. De donde venia? Erid. No puedo 
decirlo. Adm. ?oes como fue 
verla, y hablarla t Erid. Oye atento: 
A esa procelosa oriUa 
del Eridano soberbio, 
vasallo del mar, que baxa 
á darle en Tesalia el feudo* 

A esa procelosa orilla 
(otra vez á decir vuelvo) 
del Eridano, de quien, 
por los frutos que á ella tengo, 

O porque de Diana en eila 
soy ministro de su templo, 
tomé el nombre , que también 
en Eridano conservo; 
corriendo llegó fortuna, 
cascado, roto y deshecho 
un destrozado barquillo, 
que sin vela , xarcia ó remo, 
encallado en las arenas, 
tomó como pudo puerto. 

Yo, que habia aquella aurora, 
si ahora la verdad confieso, 
salido á buscar á Apolo, 
por ser en el mismo tiempo 
que del cielo desterrado 
Júpiter le tenía, á efecto 
de castigar la osadía 
de haber sus cíclopes muerto: 
y yo solamente, era 
dueño de tarto secreto, 
como que paster guardase 
tus ganados, por quien iuego 
perdonado, se ilamó 
sagrado pastor de Admeto. 

En fin , saliendo . una aurora, 
que ahora no impoita e^to, 
puse en el barco los ojos, 
como batel extrangero 
dcstas playas, pues no era 
pescador alguno nuestro. 

Y quando mas discursivo 
le estaba desconccieíAdo, 

B z oí 
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oí que titnidos daban 
mortales gemidos dentro. 

Curiosidad ó piedad,^ 
ó impiracion de los cielos, 
que á nosotros no nos toca 
averiguar sus intentos, 
me hicieron que en otro barco 
á bordo llegase; y viendo 
que una muger sola era, 
con un bello infante tierno 
en los brazos, la afligida 
alma de todo aquel cuerpo; 
entré en él, diciendo: Triste 
susto del hado , que es esto ? 

Ser infeliz , respondió; 
y pues en vos, noble viejo, [ 
los Dioses la apelación l 

otorgan de mis lamentos, 
este puñal y ^ste^ niño 
tomad, que quizá habrá tiempo 
que no os pese, quando uno 
y otro veáis : y al decir esto, 
espiró ; con que no supe ^ 
á quien , como ó quando , siendo 
geroglifico la barca 
del nacer y el morir, puesto 
que constaba de un cadáver, 
un infante 5 y acero. 

Yo , pues , en confusión tarta, 
lo que hice , fue dar atento 
al cadáver sepultura, ^ 
al infante crianza, y dueño 
al acero , que fui yo, 
pues desde aquel punto mesmo 
no le quité de mi lado, 
como esperando que el cielo, 
si hay misterio en estas cifras, 
que yo ni alcanzo , ni entiendo, 
en su grabazón talladas, 
diga qual es el misterio, ^ 

Adm. Át dirá , si hay para que 
decirlo : que si no , mei Oj 
importa que este callado; 
y k, decid , lo primero, 
si infante vive. Ertd. bi, 
señor , y aun él lo está oyendo; 
cin saber que lo es. Adm. Pues antes 

que yolo sepa, oid Rentos: 

En las guerras que Tesalia 
tuvo con la isla de Lemnos, 
en un trance de fortuna 


Soí Faetón. 

quedé ( ay de mi!) prisionero 
yo de Anfión. su Rey , en cuya 
tiranía mas consuelo . 
no tuve , que los favores 
(con quanto dolor me acuerdo !) 
de Erifile , bella hija 
suya , á quien di de secreto, 
porque Anfión nunca quiso, 
con el aborrecimiento 
de nuestro heredado odio, 
dar platica al casamiento, 
fe y mano de esposo: en este 
estado supo que fiero 
darme la muerte intentaba 
su padre con un veneno, 
para invadir mas seguro, 
sin mi, de Tesalia el rcyno; 
y restaurando el peligro, 
en el nocturno silencio, 
puesta una escala en la torre, 
y en el mar un barco puesto, 
me dixo : Salvad la vida, 
señor, que en mi desconsuelo 
me basta que en mis entrañas 
me quede un retrato vuestro. 

Si el cielo le diere a luz, 
y amparado del secreto, 
escapare de otras iras, 
á vos irá, por acuerdo 
de la deuda en que vos vais, 
y el peligro en que yo qutdo. 
Díxemos aqui ternezas, 
ansias, penas , sentimientos, 
que á la vista de las canas, 
como perdidos , es cierto ^ 
que se a rerguenzan los anos 
de haber pasado tan presto. 

Y vamos a que no tuve, 
pobre allí, afligido y preso, 
otra prenda mas á mano, 
ni de mas valor, ni precio, 
que este i puñal, para seña 
{ que por ser de un gran maestri 
no fácil de contrahacer, 
aseguraba otros riesgos) 
de que quien con él viniese, 
traía escrita en sus aceros 
la carta de mas creencia 
para mi conocimiento. 

Ausénteme, v confidentes 
después ( ay de mi!) escribier^ni^^ 
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que el hurto de amor fabido 

¿e su padre , en el primero 

horoscopo de la vida 

¿ti misero inf¿nte tierno, 

con lo agravante de ser 

yo de su esclavitud dueño, 

y ella de mi libertad* 

creció el aborrecimiento 

tanto, que á su vista á entrambos, 

dando á uu barquillo un barreno, 

mandó echar al már, en cuyo 

(no culpéis que me enternezco ) 

conflicto no se olvidó 

de mi, digalo el efecto 

de haber sacado el puñal 

? or Pénate de su incendio. 

pues el ciclo ha querido 
que á mis manos haya vuelto 
por tan no esperado acaso, ^ 
quien duda que quiere el cielo 
que no pague el inocente 
yerros del culpado, atento 
quizá á que los del amor 
son los mas dorados yerros: 

Donde , pues , está esc joven ? 

/d. Antes que lo diga, al ciclo 
hago testigo , y á quantos 
Dioses contiene su imperio, 
astros, sol, luna y estrellas, 
ayre , agua, tierra y fuego, 
de que diré la verdad, 
ó fáltenme todos ellos; 
y asi, Eridano. Fa$u Quien duda 
que sea yo i ap» 

rid^ Aunque en mis afectos 
fue el preferido , perdone, 
que de ese puñal el dueño 
Epafo es» Adm, Ya lo había d¡cho 
el corazón acá dentro, 
desde el punto que me dió 
la vida su noble esfuerzo: 
llégate, Epafo, á mis brazos. 
paf Aun tus plantas no merezco. 
aet. Esto mas , fortuna mia ? ap» 
malt. Quanto de que él sea me alegro! 

Y quanto me pesa á mi 
de que él no sea! Adm. Y supuesto 
que con mas solemnidad, 
que el teatro de un desierto, 
te han de admitir mis vasallos 
por mi hijo y mi heredero. 


conmigo á la corte ven, 
denJe te aclame mi reyno 
Principe suyo , trocando 
de Epafo el nombre en Peleo, 
que es el que en este puñal 
la grabazón tiene impreso, 
coma nombre ¿e mi padre, 
que fue su primero dueño. 
Vén,pu^s, y todos decid, 
viva ei Principe Peleo. 

Silv- A ser Principe le llevan ? Llora. 

Bat. Pues de qué es el sentimiento ? 

Silv. Qué sé yo sí es bueno 6 malo.* 

Bau Tan bueno es , y tan rebueno, 
que un Principe basta á ser 
alborozo de su reyno. 

Silv» Si es asi, digamos todos, 
viva el Principe Peleo. 

Epaf. Conmigo , Eridano , ven, 
que aunque ya otro padre tengo, 
siempre hijo de tu amor 
he de ser. Erid^ A i lo creo 
de tu valor. Epaf. Vén tu, hermano, 
conmigo también. Faet. No quiero^ 
goza tus dichas sin mi. 

Vase el Rey^ Epafo y los demas^ y queda 
Amaltea , Faetón y Galatea. 

Amalt. Bien haces en no ir á objeto 
ser de la envidia. Faet. Pues quien 
te ha dicho que yo la tengo? 
quando entiendo que soy mas, 
me valgo yo de mi mesmo. 

Amalt. Pensamiento de amor propio 
no pasa de pensamiento. 

Faet. Sí pasa , quando se funda 
en akos merecimientí'$. 

AmalXioíiát están? Gal. En él,y quando 
no esten , es estilo cuerdo 
afligir al afligido ? 

Amal. Pues quien te mete á tí en eso? 

Gal. Natural amor no mas, 
que, hijas del Sol, ie tenemos 
las náyades , que no nace 
este generoso afecto 
de otra causa, como nace 
esc odio de otros premios. 

Amal. Misera deidad de vidrio, 
sujeta á prisión de yelo. 

G¿ 3 /. Caduca deidad de fl ores, 
sujeta á embates del cierzo. 

AmaL Tu competencias cenmigo ? 

Gal. 



E/ hijo del 

G l. Dices muy bien , que no puedo 
competirte, que no es 
ccmpctencia el vencimiento. 

Amalt. Pues llega á mis brazos. 

GaJ, L’ega^ Satan fúñales, 

á \o^ míos. Fi^et. Deteneos. 

Amalt. E»te acero. Gal. E5te puñal. 

Las dos. Dirá. 

Fúet. Mdi podrá , que en medio 
he de rer blanco de entrambas. 

Amalt. Ya lo eres de mis desprecios. 

Gal. Ya lo eres de mis favores. 

Fuet. Tente. Las dos. parta. 

Faet. No habrá, cielos, 
quien entre opuestas deidades, 
á quien odio y amor debo, 
el duelo divida ? álu$. dent. Sí, 
hasta que se lUgue el tiempo 
de saber si es tu fortuna 
amor ó aborrecimiento. 

Gal. Quien me arrebata i mas quando 
no fue vapor mi elemento? Vueld. 

Amalt. Quien me lleva ? pero yo 
quando al ayre no obedezco ? 

Fmla Amaltea. 

Faet. Sin saber quien las divide, 
faltan : hasta quando , cielos, 
mi vida ha de ser prodigios ? 
mas ya me respondió el eco 
que á dlm aparta, pues dixo: 

El y f Mus. Hasta que se iiegue el tiempo 
de sab^r 5i es mí fortuna 
anipr ó aborrecí mien to. 

JORNADA SEGUNDA. 

Sin mudarse el teatro de bosque , salen 
Tf tis , Doris y nhfaí\ 

Dor. Desde el dia que de Admeto, 
señora , en esta ribera 
te despediste, tan triste, 
que no has tenido eu su ausencia 
hora de aiivio, juzgara 
que no volvieras á ella 
Jamas. Tet. Bien juzgaras , Doris, 
y mas si con rni tristeza 
cousulráras la razón 
que tengo de aborrecerla : 
pero no siempre se sale 
e¿ va wr con lo que intenta, 
íiio ; y fo yP ipuglno. 


Sol Faetón. 


essi es una cosa mesma. i 

Tet. Qué imaginas? Dor. Que nopuedj 
acabar con la suprema 
altivez de tu con-tancla 
el no volver á estas selvas, 
corrida de no haber dado 
muerte á la sañuda fiera, 
ya que con ella te viste 
cuerpo á cuerpo en la desierta 
campaña del monte , á cuya 
causa , sin otra grandeza, 
que el silencio con que hoy 
llegar á su f^alda intentas, 
dexas el mar , coíno dando 
á entender, que no se sepa 
tu venida, porque nadie 


te acompañe, ni se deba 


á otro , que á tí, este trofeo. 

Tet. Áy Doris mía , aunque fuera 
esa mí mayor razón, 
mi mayor razón no es esa. 

A esta playa vuelvo solo 
á divertir mis tristezas, 
por ver si donde ganarlas 
pude, pudiese perderlas. 

No de la fiera cl empeño 
me trae, que no fácil fuera, 
sin mas batida, encontrarla; 

Í r puesto que sola es esta 
a causa, cogiendo vamos 
de las doradas arenas 
nácares y caracoles, 
corales , conchas y perlas* 

Ninf. I. Quieres , pae$ solo es , señor 
la diversión de tus penas 
asunto de tu venida, 
que algún tono ce divierta ? - 
Tet. bí, cantad , y por aquí '3 
vamos tomando la vuelta, 
iré yo al compás ( ay triste! ) 
de las blandas voces vuestras, 
glosando'con mis suspiros 
las clausulas : quien creyera 
que á mi me diera cuidado ? 
cuidado? errób la lengua: 
pesar, pero qué es pesar? 
enfado , ahora lo acierta, 
y ya que di con el nombre, 
quien creyera que rne diera 
enfido que á socorrerme 
no fuera Dadaao , y fuera 

Epa 





De Don Pedro Cciídercn de tu Barctí^ 


Epafo ? y enfado tai 
que Á pesar de mí^ soberbia, 
lili presuiicloía , mi arrogancia^ 
ffie obliga á qqe á buscar venga 
ocasión (por eso dixe 
que canten, porque se sepa 
que estoy aquí) de decirle, 
ya que entonces en presencia 
de tantos no pude, quanto 
jTie di(5 en rostro la baxeza 
de querer hurtar la dicha, 

<5 por lo menos, ponerla 
en duda de deslucirla, 
sin la ventura de hacerla: 

Pero si eso solo es 
un enfado, acción es necia 
pensar tanto en el; cantad, 
y tras mi venid. Dar. Qué letra 
quieres que canten, señora? 

Vt. Vuelve á repetir aquella 
de osados , y de dichosos, 
que no hay otra que convenga 
mas á mi intento, pues vi 
que uno ose, y otro merezca. P'ase. 
Hnf* I. No la dexemos, en tanto 
que Doris la lira templa. Fanse. 

Ya yo os sigo. Fase. 

Salen c aeton v Bafilio de S: Idados* ' 
Ya , Batiílo, 

que por mi la patria dexas, 
y en habito de soldado 
seguir mi fortuna intentas, 
de^ esai pagízas cabañas, 
míserables^ cunas nuestras, 
desde aquí nos despidamos 
á nunca volver á verlas, 
no volviendo , sino llenos 
de triunfos, trofeos y empresas 
por nuestro valor ganados, 
af. Linda cosa será esa 
de no volver sin rellenos 
de tufos, tresfeos y prensas, 
ganados por nueso olor. 
aet* Ingrata patria primera, 
á quien apenas debí 
el nacer, pues nací á penas.. 

Ingrata pata segunda 
de bílvia, á quien mas de treinta 
mu patadas te debí, 
ííer. A mi ultima voz atenta. 

Aten ta á mi ultima ccx. 


F^f^t. Oye de mi esta protesti. 
Bat. üe mi e>ta por esta oye. 

Palabra doy á tus selva?. 
Mus, dent. Los ca.9os dificu^t sos. 
FaetPeto qué música es esta? 
Mus, Y con razón envidiados 
BaK Ancia aquella parte suena. 
Mus, latentaníos los osados. 

Faet\ La voz conozco , y la letra. 
Mus, Y acabanlos los dicnoí^o?. 

Fau, Pero qué mucho ser el’a, 
si es un torcedor del alma, 
que repetido, me acuerda 
adonde otra vez caí, 
para que otra vez la sienta. 
Bat. Y no solo son las voces 
las que á muesos oidos llegan, 
mas también á muesos ojos 
las que las chillan. Faet, Con ellas 
Tetis viene, á cuya vista 
por una parte me alienta 
mi verdad, por otra parte 
me acobarda la vergüenza 
de lo que creyó de mi: 

O quien á un tiempo pudiera 
hablarla ( ay Dios!) sin hablarla, 
y vería ( ay de mi ¡) sin verla. 
Bút, Pues uno y otro es bien zafil. 
Faet, Como ? 

. Bjit. Hablándola por señas, 
sin hablarla , la hablarás; 
y viéndola por vidriera, 
que no sea cristalina, 
también la verás sin verla. 

Faét, Calla , loco. 

Fuñlye Tetis, Doris, y las ninfas* 
Tet. Repetid 

la canción ; pero suspensa 
( no me ha sucedido mal) 
la dexad , hasta que vea 
quien tan atrevido ai paso 
ests. Faet, Quien no es ia primera 
vez, que el acaso ie trueque 
las ventaras en ofensas. 

Tet, Vos sois i desconocí el trage, 
por eso os extrañe , vuelva 
el tono, que no es quien puede 
merecer , ni aun la advertencia 
de si estaba aquí 6 lo estaba. 
Faet, v uelva el tono norabuena, 
que ninguno dirá mai 

por 




B/ hijo áel Sol Faetón.. 


par mi lo que yo dixera, 
que él mismo. 

Tet. Qué él mismo ? Faeu Sí, 
señora. Tet. De qué manera? 

Fttet. De la pena. Tet. Cantad , no 
presuma , que yo le atienda. 

La Mus. Los casos dificultosos. 

Faet. De la pena y la alegria, 
de la vida y de la muerte 
medir las lineas un día 
quiso el hado , y en la suerte 
se logró de Epafo y mia: 
viendo quanto rigurosos 
para mi , para él piadosos, 

4 en deslucir y premiar, 
se saben facilitar. 

El, y Mus- Los casos dificultosos. 

Ufia voz. Y con razón envidiados. 

Faiit. AI rayo del sol se mira 
ser la vista ceguedad, 
pues quien en d hombre admira 
que peligre una verdad, 
si aun hay en el sol mentira? 

Ya en otra luz nuestros hados 
se íníraron confundidos, 
siendo méritos trocados, 
de mi sin razón tenidos, 
y Mus. Y con razón envidiados. 

Una voz. Intentanlos los osados. 

Faet. Tenidos , pues du#ño fui 
suyo ; envidiados , pues vi 
pa.ar á otro , C 0 n que infiero 
que soy el hombre prímerQ 
que tuvo envidia de sí; 

Y si méritos buscados 
no son premios de una fe, 
y merecen mas hallados, 
que adquiridos , para qué. 

El, y Mus. Inténtenlos los osados? 

Una voz. Y acabanlos los dichosos. 

Faet. No es la razón que me aflige, 
porque vos lo agradezcáis, 
sino porque yo lo dixe: 
y pues á la mira estáis 
de lo que un error colige, 
dadme albricias, perezosos 
de amor, favores divinos 
hay tM felizmente ociosos, 
que los empiezan los finos. 

Fh y Mm. Y acabanlos los dichosos# 

IFaej. puei iutóoío w es mas. 


señora , de que se ereá 
que puedo ser desdichado, 
y no ruin, dadme licencia 
de que, pues con vos no hablaba, 
sino con mi patria , pueda 
proseguir lo que decía 
quando llegasteis. Tet. Pues esa, 
vos no la tenéis sin raí ? 

Faet. Sí, mas hay gran diferencia; 
que tenerla concedida, 
es algo mas que tenerla. 

Tet. Qoé falta os hará la mia, 
si os bastaba antes la vuestra ? 

Faet. La de cierta circunstancia, 
que quizá pasará á esencia. 
Ingrata patria , decía, 
que fuiste cuna primera i 

de quien apenas nació 
de ti , quardo nació á penas. ^ 

Bat. Yo también , ingrata pata, 
decía. Faet. Apártate , y espera 
alli. Bat. Como entré en la danza 
penfé que entraba en la cuenta. 

Faet. Si espurio aborto del hado, 
me arrojaron á las puertas 
de quien piadpso me dió 
de hijo el nombre, sin que sepa 
de mi mas de que nací, 
en cuya fortuna mesma 
naciendo Epafo , la dicha 
halló en un puñal envuelta; 

Í 'f tan grande , que admirada 
o O) ó Tetis en su esfera 
que ya Príncipe Peleo» ^ ^ 

le da el reyno la obediencia : 
qué mucho que yo , mirando 
mi suc: te á la suya opuesta, 
a que no la tengo hallada, 
uscada intente tenerla ? 
porque á loa ojos de Tetis. 

Tet. Detén, villano, la lengua. , 
F^et. De qué te ofendes , señora ? ■ 
Tet. De qué quieres que me ofendí 
sino de que á hablarme á mi 
tan libremente te atrevas ? 

Faet, Yo á ti ? con mi patria hablá 
me hallas , y has dicho tu mesit 
que para hablar con mi patria . 
yo me tengo U licencia. 

Tet. Pues si es á ella , y no á 
proseguid, hablad con ella. 





De Don'~ Pedr^ 
Faet. Y pues hijos de fortuna 
fuimos, prospera y adyersa,; 
ya que no la espero hállada,-o 
buscada he de pretendeirla: ^ 

porque á Ios-ojos de Tetís- ■; 
.tan ayroso algún dia Tuelva, 
que se decida en los dos 
la argüida competencia, 
que hay del hacerse la dicha 
uno al hallársela hecha- 
Y asi > la palabra oí doyi,. . 
fuentes , rios , mares, selyas,, 
montes , prados , cumbresrali#», 
plantas , flores, riscos, peña», 
de no volver mas á veros, 
hasta que por mi merezca, 
ue Tetis se desengáñe 
e que quien por $i se alienta 
á adquirir eterna fama, . 
no se achacará la agena. 

’et. Eso es hablar con la patria ? 
'ífst» Claro está. 7et» Pues si per ella 

soy JO quien lo escucha , dadme 

licencia á mi de que rea 
la que por ella responda. 
i'aet- Ves no os la tencis? 

'et. Quisiera 

que el tenerla concedida 
fuera algo mas que tenerla. 

’aet. Qué falta os hace la mía, 
si vos os tenéis la vuestra ? 

'et. Ignorado hijo del viento, 
que solo á tanta soberbia 
él pudiera dar las ala», 

Bo me amenace tu ausencia; 
que si vas á ganar fama, 
porque de Tetis esperas 
el mas descuidado aprecio, 
es en vano , y. F^et, Ten la lengua, 
no desahucies la esperanza 
de un infeliz , que no lleva 
otro caudal , ni otro alivio, 
í Quien te ha dicho que yo sea 
quien la desahucie , puesto 
que es voz de tu patria esta, 
y no niia ? Faet. Pues si es suya, 
no tengo por qué temerla: 

quanda maa 
El nado te favorezca, 
íoco naerito te añade; 


leC^^arca, 

.qq$,,laí deidad?», wiprema», ' ~ 

■: de una nii^rna sqérte piitan 

d al valle , que 4 ,í?fc e,mineoiíia. . t 

f Tan Igjos.dpl ,íqÍ, esta, , .. . 
i:. el que epda cupjbrq re :a|ícnt3, 
como eíi-que -etijl^ faldai yace, 
porque en la distancia metdaa ' 
es atomo el monte-, .que 
ni la alarga , ni ,.la;]abr#\^a, 

Y quando de la fortuná 
huelles la cerviz suprerna,' 

' i del sol po estarás .por eso. 
ni.mas;lejos, ni mas cerca. 
l\J¡i patria dice eso? Tet.Sí, 
Faet. Nunca la vi lisos jera, 
sinoes hoy. Te^ Pues qué lúonja 
halláis en esta respuesta ? , 

V Fatát. Que aunque, me imposibilita, 
por lo menos , me aconseja 
que no me ausente, que' es como 
dedrme que hay quien lo sienta. 
Tet. Mirad vos que habíais conmigo, 
no con la patria , y aun esa 
razón no la dize yo 
como yo , porqqe $i hubiera 
yo como yo de decirla, 
fuera. Faet. Qué? 

Tet. No sé que fuera. 

F/:^^ Mirad tos también que habíais^ 
ahora como ves mesnaa, 
y me dexais en la duda 
de que. Música dentro. 

Mus. Venga norabuena^ 
norabuena venga. 

Tet. ruidp es aquel ? 

Baf. Del monte 
viene de música y fiesta 
una tropa. Sale Galataá. 

Cal Por no oirlo, 
huyendo iré. TeU Calatea, 
qué es esto ? - 

Gal. Que al ^nonte á ca^¿, . ' 

en demanda de esa ñ^ra; .. 
que á tantos atemoriza^ ^ , 

3^ que fan pgcos encuentran, 
viene ej Principe Pe^eo, 
ayer dcsíoa monte» era 
£[:\fo í/^stor, y tanto 
tüdct^ de verle se alegran 
en ta;n grande fíiagestud, 




El hijo del Sol Faetón. 

es con su presencial 
lustre de los monteSj 


fausto , honor, pompa y grandeza, 
que coronados de flores, 
rosas , lirios y azucenas, 
bien como auxiliado alumno 
de Jas ninfas de Amaltéa, 
vienen hátia aqüesti parte, 
diciendo en voces diversas. 

D^ntr^ Venga norabuena, 8cc. 

Faet* De tu concepto , señora, 
se ha reducido á experiencia 
el sentido, pues estdy 
ea el centro de la tierra, 
quando él puesto está en 1 a cumbre 
de la fortuna, y se m lestra 
sol en no olvidar el valle, 
porque alumbra la eminencia: 

A Dios , que yo no me atrevo 
á verle , ni que él me vea, 
si ya no es seguir del sol 
la metáfora , en que sean 
esos aplausos el día 
de la noche di mi ausencia;^ 

A Dios quedad. Tet^ Id con Diof^ 
F^et. Retirate entre estas peñas. 

BJt. Pues no he de baylar , si baylan ? 
paet- No ves que no es bien te vean 
en el trage de soldado, 
y que vas conmigo sepan? 
giíf. Pues no baylan los soldados ? 

Fat. Retírate , que ya llegan: 
y tu , porque vea, sin verme, 
hazme espaldas, Galatea. 

Cal. Sí haré , ya que por haber 
oculta deidad suprema, 
qae nuestros duelos impida, 
pues arrastradas por fuerza 
hubimos de dividirnos, 
no te serví en que Amaltea 
me pague el rencor de estar 
siempre á tu fortuna opuesta. 

Salen Siiaioy pistares delante cantando 
V bayla do , y dttra^ Amtltea y_ caza- 
dores , y Faet my BaáUo se ratran al 
paño , poí.ie"d:‘se dclat te dedos 
Galatea. 

'Amd- Poes ya que á vi»ta llegamos 
de Tetis, para que sea 
mas de Peleo el aplauso, 
la música y bayla vuelva. 

Muí. El Principe nuestro 


honor de las selvas, 

Tenga norabuena. 

Silv. Norabuena venga, 
que hoy me tengo de hacer rajasj 
alegre , ufana y contenta, 
tanto por aquesto , como 
porque Bato no parezca: 
gracias á. Dios , qua me veo 
sin él. B t. Ha picara, espera. 

Faet. Don te va^ ? Bat. Solo á pegarla 
dos bofetadas siquiera, _ 
y vuelvo. Faet> E -o habías de hace 

Bat. Pues los soldados no pegan 
á las Sil « ras t F<íeí. No. 

B í. Mi baylan ? Fasí. Menos. 

Bat. Puei qua ido. se huelgan? 

Mus. Todos estos montes 
le den la obediencia, 
y ciñ» de rosas 
su frente Amaltea: 
venga norabuena. 

Ep¿í/. Hasta que de tu hermosur«| 
bello imán de mi deseo, i 

fue mi ventura trofeo, I 

no conocí mí ventura : 
ahora sí, que segna * 

por tal la conozco , pues , 

el mas glorioso interes, ' 

el honor mas soberano, 
no fue adorno de mi^ mano, 
hasta serlo de tus pies. 

Bien que al v-iríe en ellas, toco 
nuevas dudas, coa que lucho, 
pues para mi maco es mucho, 
y para tus pies es poco: 
ciierdi el rendimiento , y loco 
a bocozo también, 
porque al crisoí drl desden 
de tanto sol celestial, 
k) que el uno d'ga mal, 
el otro asegure 6 en. 

Jet. Quanto á la suma alegría, 
que gocéis de aplavuos hei.a, 
recibid la norabu na; 
que es vue tra. suerte la mía, 
toca á la co-tesania; 
per en quanto á que ella os d 
presunción ae que se ve 





De Don Pedro Calderón de la Barca. 


i mí 8ol acrisolar^ 
licencia me habéis de dar 
¿e suplicaros , se esté 
en menor predicamento 
aun del que ella se tenia, 
que sí era galantería 
desde el no merecimiento 
á quien da cierta licencia, 
puesta en salyo^ la eminencia 
de soberana deidad, 
ya desde la autoridad 
corre riesgo la decencia. 

Y asi, puesto que al crisol 

del sol probáis mi desden, 

sab«d que ahora no sé á quien 

diciendo estaba , que al sol 

DO se mide el arrebol, 

y que tanto de su lumbre 

dista la alta pesadumbre, 

como el valle ; y siendo a» 

que desde^ el valle os oí, 

no as oiré desde la cumbre; 

que si en la desigualdad 

corrió libre la licencia, 

ya paró en la reverencia 

que deho á la magestad. 

hnf. Advertid. 

í. Aqui os quedad, 

no bafach de pasar de aqu?. Fase. 

nif. :i dichóso fui, 

á ser vengo desdichado, 

cruel, no piadoso , el hado 

habvá sido para mi. 

i* Hasta que al valle lleguemos, 

a masica y bayíe vuelva. 

V. Y hasta que parezca Bato, 

}uc hasta eut- nces todo e» fiesta. 

üios. Faet. Detente, loco. 
t. Mi dar , ni baylar i paciencia. 

'4S. Kl Principe nuestro 
con su presencia, 
a/. Calcad, \ilianos , callad, 
esen las músicas vuestras, 
mes que toda su alegría 
la parado en mi tristeza : 
dos. de aquí todos , ¡dos, 

1 Olga, ni escuche, ni vea 
ucnto , que no sea llanto; 

»3tejo , que no sea obsequio., 
i ues sí esta letra le capsa, 


hay mas de mudar de letra: 
venga noramala, 
noramala venga. 

EpafAdos, villanos, de aquí. 

Fanse los pastores y S Ivia, 
Amalt. Pues de qué te desesperas ? 
Epaf. De que el permitido agrado, 
que mereció eif la belleza 
de Tetis tosco sayal, 
la purpura desmerezca : 
mas quando amor y fortuna 
se dieron las manos? Amalt. Dexa 
la de tu dicha en lai mías, 
que mi industria y tu ásistencía 
han de vencer imposibles. 

Sale Eridano , y arrodíllase. 

Efid. Ya , señor, está dispuesta 
por el monte la batida, 

? f es la hora que á las siestas 
a fiera á una fuente baxa. 

Epaf. No rae habléis de esa raanerá 
mientras que no esté delante 
mi padre , alzad de la tierra, 
que el respeto y el cariño 
de haberlo sido , no cesa 
en mlí como no me ve 
Eridano ? Erid. La extraneza 
de su condición. Epaf. Mal hace 
con su Principe en tenerla : 
vé, y haz que Ja gente esté 
prevenida, mas no puesta, 
que no sé si iré hoy al monte. Vasé* 
Amalt Mucho en dilatarlo aciertas, 
pues con eso tomas p'azo 
para que con la deshecha 
de la caza haya ocasión 
de lograr tu amor. 

Epaf.T\i alientas 
«oJarnej te mi esperanza. 

Amalt. Van e mas ue .lo que pien^^a»* 
Vaúse Epaf o y Ama tea y criados* 

Cal. Ha^lo oiUo ? despreciada 
m a muger , qué lío L.Uutaí 
Pero también de mi fia 
la mejora de t :» penas, 
ue no he de 51 er del sol hija, 
he de vérce en las estrellas. Fase. 
Faet. Ya que hemos qredacio ¿.©ios, 
vén por esta inculta ^enda, 
y ayúdame á discutrir. 

C z 
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Esoi muy en hora buciiay' 
y nadie rnijor , porque ^ , 
descurro como una bestia. 
Faet.QuéntTk 5^ue habiendo yo 
Mcido en tar^íatimi^eria^, - 
espíritu, tan altívíj » ’‘‘ 

tenga > que adorar qné atreva 'ó' 
tan s-lta deidad V Será . 
tener. Faet\ Di*/ ' 

Bat. Poca verguen^a^i - 

que es lo que tieneri los que 
como nacen no se acuerdan. 

Faet. Qué - será, que baíbiendo visto 
Principe á Epato en tan nueva 
dignidad, no rae persuada 
á que mejor que él no fea? - 
Bat. Será , pues cochillos y horcas 
exprican las preeminencias, 
querer que , sí á él fue el cochillo, 
que á ti la horca te venga. 

Faít. Amaltca , que será, 

( ninfa de las flores bella) 
que laque un tiempo fue agravios, 
haya trocado en ofensas? 

Bat* Será, que como los pobres 
todos son flores, sospecha 
que le has de gastar las suyas. 

Faet. Que será, que Gilatea 
( de US fuentes ninfa herrao^.a ) 
tan sfelü me favorezca? 

Bat- Sera, como tus achaques 
son vaguidos de cabeza, 
haberte ordenado fuentes, 
y que son las suyas piensa. 

F^et. Que , por mi empeñadas, 
que entrambas se desparézcan ? 

Bat. Que algún tramoyero Dios 
se andaba haciendo apariencias: 
pero entre estas y entre estotras, 
qu^es como entre estotras y estas, 
donde vamos, penetrando 
las tna? intrincadas breñas ? ^ 

Faet» A dar principio á mía vida, 
que toda ha de ser tragedias ; 
á buscar la fiera voy. 

Bat. La fi-qué , señor ? Faét. La fiera? 
pues aquí el locin soldado 
tuerce al tornillo ia vueha; 

¿ Dk)?. Faet. Dvnde vas? 

Bots A casa, 


Sül 'Faetofi. 

que fiera , señor , pot fiera, 
allá me tengo yo á Silvia. 

Faet. Ya el volver será baxeza. 

Bat. Agrandarla , y será altura. 

Faet. Si mi espíritu se empeña 
en buscar riesgos , será 
bien que á»patrias extrangeras 
pa 5 e , sia que de la mía 
primero el asombro venza ? 

Fuera desto , será bien 
que Epafo ó Teko se venga 
al monte donde yo habito 
á hacer suy.» la fineza 
para coh Tetis? el cielo 
vive , que yo he de ponerla 
primero á sus pies. Bar. Yo no; 
y pues que tu has de ir por ella, 
tu has de buscarla y hallarla, 
tu has de lidiarla y vencerla, 
y llevarla y presentarla, 
qué he de hacer yo? 

Faet. Mas que piensas; ' 

Mira , un día la seguí 
deste centro en la aspereza 
mas inculta , y por^ dexar, 
ni bien viva, ni bien muerta 
á Tcti» , no registré 
las entrañas de una cueva, 
adonde me pareció 
que se había entrado ; las señas 
volví observando , y ahora 
la voy buscando por ellas, 
con intento de que á ti 
puesto í la boca te vea, 
y q^ando á despedazarte 
salga. Bat. Linda diligencia. 

Faet. Yo , que estaré entre unas matal 
que recatado me tengan, 
de través saldré á rendirla, 
ó 'matarla. Bat. Esa es la cuenta 
de los que desde un tablado ' . ^ 

* socorren al que torea, > / 

que quando llega el socorro, 
le ha dado el toro cien vueltas. 
No, señor, vamos por-otra 
traza , que aqtiesa no es buena.. 
Fae^. Ayfy si supieras, Batillo ^ 
io que me importa vencellad 
Sat. Ay , si el que no sea í^nmígo, 
lo qu 2 me importa supieras! 

Faeti 




De Don Pedró Calderón de la Baria. 


*í¡ei’ Porque sabrás que me dixo, 
huyendo de mí, que era 
yo su bien y su mal. Bét. Luego 
fa bestia habla ? Faet. Sí , no temas 
tanto , que habla , y e$ humana. 

agora hay masque tema, 
qnt humanas bestias qae hablan, 
gen 5 «eñer, las peores bestias. 

Nu hagas en las ransas ruido, 
porqu-e ya llegamos cerca 
¿e las señas de ia grut^* 

Malditas sean las señas, 
y el alma.que no dixere. 

Ai monte, al valle , á la selva^ 
'aet. A mal tiempo la batida 
á correr el monte empieza, 
pues al ruido no saldrá. 

¿it. Y es mal tiempo ? 
no dmt. A la ribera. 

)tro demt. A la fuente., 

)tros. Hácia su margen. 

dint. Corre, antes que en la aspere¬ 
za 

se pueda ocultar , seguidla, 
ya que os adelanta el verla. 

$t, dmt» Ya que á las voces volví, 
ante* que enfrascarse p\ieda 
en la aspereza , atajadi.^. 
od* dent. AI monte, al valle. 
lim, dent. Clemencia, 
cielos, doleos de una vida 
de tantas desdichas llcgja. 

'ñct. De aquel risco á este ribazo 
acosada se despeña. 
at. Hace muy mal. 

B&sia Cltmene despeñada,, 
lim* Hasta quando, 
ó Apolo, contra tus fuerzas 
ha de haber ira en Diana, 
no en Júpiter demencia? 
asta quando contra mi 
de ambos la ojeriza opuesta, 
han de apurar á ios aíftro» 
el resto de las violencias, 
tanto, míe un poco de agua, 
que da de balde la tierra 
á todos , á mi no menos 
que vida y alma me cuesta. 
jseda desmallada , y llegan los dos á 
socorrerla. 


Faet. Quien creyera que el asombro 
en lastima tst convierta ? 
llega á socorrerla, Bato. 

llama usted socorrerla ? 

Del hado enigma primera, 
pues entre el lér y no ser, 
para fiera, eres miiger, 
para muger, eres fiera; 

Cobra aliento, persuadida 
aquí , que en tan triste suerte, 
viviendo , te diera muerte; 
muriendo , te diera vida : 
alienta , pues. C/ím. Ay de mí?^ 
Vuelve en bí Climene. 

Faet, Llega , Bito , ya volvió 
en eí. Bat Y aua por eso jo 
vuelvo en no , porque ella en sí. 

Clim Quien eres, ó tu , el primero 
que en toda mi vida vi 
tener lastima de mi ? 

Faet, Tu bien y tu má!, ?j ínfier<* 
de lo que antes me díxiste 
clfríidaii las dadas hoy. 

Clim. Eridano ? 

Faet, Sí, yo soy, 
que á saber en qué consiste, 
vengo , tan alto secreto, 
no , como otro*, como fiera 
á matarte. Clim, O quien pudiera 
revelarle , solo á efeto 
de mejorar tu fortuna ! 

Pero ay ! que asi aventurára 
no ver del sol la luz clara, 
que opuesta á la de la luna, 
con el eclipse mayor 
amenaza el mt^ndo d día 
que de tu suerte y la mía 
se sepa; y pues el temor 
me obliga á vivir quai ves, 
y ves qaanto inconveniente 
es, que me alcance esa gente, 
te suplico que me des 
paso Á esa entreabierta roca, 
de quien , como entre en su centro, 
un risco , que por dedentro 
es Kiorduza de üu boca, 
de que me bailen me as^egura. 

Y pues por lo menos, ya 
sabes que en mi voz está 
tu desdicha ó tu ventura, 


bien 
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bien á ampararme te mueves, 
y tnai sí en ansias como estas, 
aun es mas lo que me cuestas, 
si es mucho lo que me debes. 

Pait* Aunque á una dama he ofrecido, 
que te tengo de llevar 
por su víctima al altar 
ie las aras de Cupido: 
el deseo de saber 
ese enigma 6 el deseo 
de no sé qué que en tí veo, 
que me obliga á defender 
tu vida , el paso te da; 
yete , pues , que ruido siento. 

Clim* Déme sus alas el viento^ 

Al entrarse Climene , sale al paso TetiSi 

Tet, Ya contra mi no podrá, 
pues desatada del yelo, 
que antes me pudo embargar, 
llego á ocasión de acabar 
nuestro comenzado duelo: 
llega á embestirme. 

Clim. Ay de mí! Tropieza y cae* 
caí , por. correr mas ligera. 

Tet. Pues muere á mí muño. 

Faet, Espera, 

no la mates. Tet. Contra mi 
la defiendes ? Faet. No lo creas. 

Tet. Como no? quando lo advierto. 

Faet. Como eres deidad , y es cierto 
que igual en tus obras seas; 
y pues no creiste que fui 
quien á ti te libró della, 
tampoco creerás que á ella 
la libro ahora de ti. 

Tet. Quando eso fuese verdad, 
ya que crédito he de darte, 
es ocasión de vei^garte ? 

No es venganza la piedad. 

Tet. Aparí^a. Fa^t. No has de matalla» 

Tet. No haré , pero he de prendeiia. 

Fa^t. Aun de eso he de defeadella. 

Tet. Contra mi ? 

Faet. Empeñada se halla 

mi fe, y has de perdonarme 
temple tus sañas esquivas. 

Tet. Es esta la fama que ibas 
á ganar para obligarme ? 

Faet. Es ser infeliz; de aquí 
huye» Tet. A una fiera me igualas? 


Sol Faetón. 

Clim. El viento me dé sus a!af. 

Va á huir por otro lado ^ y sale Epafa 
al encuentro. 

Epaf. Ya no podrá contra mi, 
y pues en mi mano has dado, 
ser quien de ti triunfe intente. 

Faet. Ño has de matarla , detente» 

Epaf. Tu contra raí tan osado, 
en defensa de una fiera ? 

Tet. Qué te admira , qué te ofende, 
si aun contra mí la defiende ? 

Epaf. Pues á nuestras manos muera. 

Faet. No á eso os arrojéis. 

Clim. Ay Dios ! 

Faet. Que quien la amparó hasta aquí 
de cada uno de por sí, 
la amparará de los dos. 

Tet. Conmigo tanta osadía ? 

Epaf. Conmigo tanto descuello, 
que aun viéndolo , dudo creello? 

Faet. Qué no hará la suerte mia ? 

Tet. Librarte de mi no hará. 

Epaf. Ni de mí , ya una vez puesto 
eii. Sele démete^ y Soldados. 

Adm. Llegad todos , qué es esto ? 

Epaf Señor , tu aqui \ 

/idm. Qaanc ‘0 está 
tu persona tan despacio, 
que es su centro e^te horizonte ^ 
y vuelro al amor dd moi te, 
no te acuerdas del palacio; 
qué mucho que haya venado, 
cuidadoso de que fuera 
alg^un ries.go de la' fiera 
quien te hubiera detenido 
tanto ? Epaf. No solo , señor, 
causa aquesta fiera es, 
quando postrada á tus píes 
la miras , por el valor 
de Eddano , que este día 
seguirla pudo , y postrar: 

Esto es , villano , pagar ■ 

la deuda , que te debía, 
quando entre los dos arguya ' 
que á deberte uo qu^sde I 

una acción, que mia no fue, ; 
con otra que no fae tuya. 

Faet. Villano á mi Epafo ? cíelos, 
á qué mas llegar pudiera 
mi desdicha ? Adm* Humana fiera, 

que 
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que con tantos descomuelos 
toda esta patria has tenido, 
oiiíen eres ? CHm. No sé quien soy. 

Como este monte ha%ta hoy 
J^arbacamente has vivido? 

No sé. Adm, Qual la ciiusa fue 
que á esto re pudo obligar ? 

’/íVw* No sé. Adm. Qué telorzd á dar 
tanto escándalo ? No sé* 

fdm. P«es si nada ^abes , yo 
5 é que á Diana ofrecí, 
quando , por seguirte á ti, 
el cabado me arrastró, 
saaíficarte en su templo, 
como á Diosa de las fieras, 
no presumiendo que fueras 
humana , y aunque contemplo 
que fue error ei ofrecer, 
sin saber lo que cf ecia, 
ya fue voto, y este dia 
victiína suya has de ser : 

Retiradla. Clirn. En fin , coneJuyo 
con vida tan íahuinana, 
vuelta al templo de Diana, 
i ser saciifioio suyo. LlevanJa. 
ídtn Tu ahora, puesto que has sido 
quien en el bruto trofeo 
de ese horrible monstrre feo 
la mayor parte has tenido, 
vé, hrídano, á prevenir 
á tu padre, pues que fue 
su sacerdote , que esté 
á las puertas, para abrir 
el templo , y que prevenida 
tenga el ara , acero y fuego. 

'^aet. Cielos, si os obliga el mego 
de la mas infeliz vida, 
doleos de mi , que he perdido 
hoy de Tecis la esperanza, 
de Peleo la venganza, 
y del enigma el sentido. Vasf. 

pct. Aunque de Diana fui 
en ctra ocasión opuesta, 
no teoíTo de serlo en esta; 
que hahiíiíidome ha'lado a ^ui, 
yeri justo acompau .rce, 
hasfa hacer el sacrificio. 
idm. Es de tu piedad indicio ; 

Í f quantos en esta pa'te 
ibres de su horror o§ veis. 


instrumentos prevenid, 
y á vuestra usanza venid, 

• conde sus himnos cantéis 

á la Diosa lobre el ara. Vase. 
Tet. Quien -de Eridano creyera 
que en defensa ue una fiera 
centra mi se declarara ? Fase. 

Quien creyera que podía 
de Eridano el ciego error 
ser tercero de mi amor ? Vas€* 
Bat. Quien creyera que yo había 
de callar tan grande rato ? 
mas qualquiera lo creyera, 
íi por de dentro supiera 
el miedo que gasta un Bato; 
desde que á la fiera vi, 
tan pasmado me quedé, 
que el aliento no cobré, 
ha!?ía que á ella la perdí. 

Ahora bien, vamos á ver 
dei sacrificio la fiesta. 

Sale Silvia. 

Siiv. J^eor soldado ? 

Bat. Silvia es eita, 
que no me vea he de hacer, 
siembre de medio perfil. 

Silv. Ya sabe que en la miigcr 
el deseo de saber. 

Bat. una alhaja civil. 

Silv. Dicenme que aquí han pasade 
grandes cosas, y quixera 
que vusted me las dixera. 

Bút, Sí diré, á fe de moldado : 
la fiera encontraron dos, 
que estaba en cierto pradillo 
mer,¿iidindose un Batillo^ 

Silv. Buenas nuevas te dé Dio». 

B-A. Quando ya desoedazado 
le tenia, de través 
llegaron ambv)s. Silv. Y eso es 
verdad ? Bat. A fe de soldado; 
Acudió gente 

y halland hecho pedazos. 

Si V. De albricias dc^y mil brazos. 

Bat. Y >ode hallazgo mil cocer. 

•S’ií'U. Que seas tan gran mergaad 3 , 
que el no con'^cc te yo 
pensaste ? Bat. Por sí, ó por no. 

Silv. Aun das ? iJ ¿t. Sí, á fe de sold iácin 
¿ilv. Mica que te u^nccí, 


aunp 
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smnaue en ese trage estabas. 

Y quando sin mi baylabas, 
por qué baylabas sin mi, 

Gonociasrne ? Silv. El enfado 
basta ya , Bato. B¿ít. Na basta, 
hasta que te muela. Hasta 
molerme ? Bat. A fe. de soldado. 

Sil- No hay quien me ampare? ay de mi! 

Hupi Silvia^ y suena dentro Música* 
Bat. Agradece^ á los acentos 
de esos dulces instrumentos 
el que no vaya tras ti; 
porque á ver voy en qué pára 
la que nuestro asombro fue,, 
ya que desde aqui se ve 
templo , sacerdote y ara. Vasc* 

Descúbrese el templo de Diana^y salen 
Admeto ^ Epafir^ Tetis , Galatea, Amal^ 
tea , Música y otros , y á CU- 
mene cubierto el rostro. 

Efaf Al templo inmortal de la sacra 
Diana. 

Mus. Al templo inmortal , &c. 

Epaf- Hermosa y gentil. 

Mus. Hermosa , &C. 

Epaf. Moradores de aquestas riberas. 
Mus. Mc.radores , &c. 

Epuf. Venid , venid. 

Mus. Venid venid. 

Atnalt. Como á Diosa divina , Amaltea. 
Coro 2. Como á ; Diosa , S<.c. 

Amalt.Dt selvas y bosques. 

Coro 2 . De selvas y bosques. 

Amalt. A sus sienes ofrezca guirnaldas. 
Coro 2. A sus sienes ofrezca , &c. 
Amait. De rosas y flores. 

Coro 2. De rosas y fioref. 

Gstl. C( mo á Diosa de ríos y fuentes* 
Coro I. Como á Diosa, <Scc. 

G.^/. También Galatea. 

Cera j. También Galatea. 

Gal. En dtípejes ofrezca á sus plantas* 
Coro I. En despejos ofrezca , &c. 

Gal. Cristales y perlas* 

Coro I. Cii tales y perlas. 

T^í. Ha fa las ninfas dt el mar este día 
Cf.ro 7. Hasta las ninfa», 3 ciCr 
Tct. ftsaiido su playa. 

Coro 2-Pisando su playa. 

feu E! coturno la argente de nieve- 


SqP 

Coro 3. El coturno, 8 cc* 

Tet. Aljófar y nacar. 

^OTO 3. Alíjafar y nacar. 

Adm. Al sacro voto de Admeto# 

MuS' Á 1 sacro voto de Admeto. 

Adm. Los que concurrís. ’ 

Mus. Loi que coticurris. 

Adm. Ante la estatua os postrad de 1 ^ 
Diosa. 

Mus. Ante la e^.tatú a , 5 cc. 

Adm. Y todos decid. 

Muí. y todos decid* / 

Tod. Al templa inmortal de la sacr 
Diana, ^ 

hermosa y gentil, 
moradores de aquestas riberas, 
venid , venid. 

Facf. Para todos es aplauso,, 
lo que es pena para mi i 
pero es forzoso, á pesar 
de mis ansias , asistir. 

Adm. Sacerdote de Diana,^ 
yo en un peligro ofrecí 
sacrificar esta fiera 
en suj altares; y aqui, 
para que cumplas el voto, 
te la entrego. C'im. hy infeliz . 
Erid. Yo en nombre suyo la acepto> 
mas puedo recibir 
victima , sin ver primero 
lo que recibo ; y asi, 
antes que la llegue al ara, 
la tengo de desciihrir. 

Quttíiii el velo del rostro^ 
Váleme el cielo! qué veo? 
es deítrio ó frenesí 1 
ftmtasia 6 ilusión? 
racional fiera , en quien^ vi 
de unas difuntas memorias 
bs cenizas revivir, 
quien eres^ 

Clhn Quien piensas soy. 

¿r/d. mira que pienso (ay de mi;) 

impoíibles. Clim. No lo son. 

Erid. Luego eres*^ 

Clim. Digo que sí, 

que no menos imposibles^ 
facilita el hado en mi.^ 

Eñd. Ay hija del alma mía! í 

mejor diré, ay infeliz 

fiera 
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fiera una vez para todos, 
y dos vtcts para mi l 
Faet. dixo ? 

Uno. Qué portento ! 

Otro. Qué admiración ! 
jidtn. Como , di, 
ya qu€ tan no imaginado 
caso á todos turba , asi 
te huiste, si eras su hija ? 
Fet. Como , al verte perseguir, 
no declarabas quien eras ? 

Gal. Como del orbe vivir 
escándalo tolerabas ? 

Como destinada á vil 
asombro te reducías i 
Epaf Como callabas, en fin, 
dexandote dar ía muerte? 
Bat. Como á merendarme á mi 
te atrevías? Tod. Como ahora 
aun no respondes? C//m. Oíd: 

Eridano, sacerdote 
de Diana, hija nací, 
en sus claustros me crié, 
y en sus altares crecí 
una de sus ninfas , quando 
por la escandalosa lid 
de los Ciclopes, á quien 
dió muerte , sin advertir 
que á Júpiter le forjaban, 
paja vib.ar y blandir, 
la munición de los rayos; 
del celeste azul zafir 
desterrado estaba Apolo, 
bien lo pudieran decir 
esos ganados de Admeto, 
en cuya guarda asistir 
le vió la escarcha de Enero, 
y le halló el verdor d« Abrih 
V^ióme un dia en e¿te templo, 
no digo que yo á él le vi, 
debaos el que lo entendáis 
del color: mas ay de mi ¡ 
en qué poco se embaraza 
la vergüenza , liendo asi 
que para mayor empeño 
la he menester prevenir! 

Y pues es fue/za que diga, 
que al ver se sig?;iTÓ el sentir, 
al sentir el suspirar, 
y al suspirar el gemir, 


al gemir el esperar, 
y al esperar inquirir 
medios ; á quien le faltaron 
tercero, noche y jardín? 

Bien pensareis que acallada 
la licencia que pedí 
á la vergüenza , estará 
con lo que he dicho hasta aquí. 
Pues aun mas la he menester; 

6 si hubiera algún sutil 
ingenio inventado frase, 

g ara decir sin decir ¡ 
iscusárame de que 
volviéndose él á asistir 
el imperio de las luces, 
hubo noche en que me vi 
obligada á que en los mimbres 
de un canastillo sutil, 
bien como áspid del amor, 
entre uno y otro matiz, 
fiase del jardinero, 
de quien antes me valí, 
no sé qué reciente flor, 
por lo pálido , alhelí; 
por lo enamorado , lirio; 
y por lo tierno, jazmín. 

Súpolo Diana , y saliendo 
á ese intrincado país 
á lidiar fieras , me dió 
la investidura ( ay de mi!) 
de su imperio , destinada, 
no solo á ser desde alli 
fiera, mas fiera de fieras, 
pues me dexó en su confin, 
echando voz de que á manos 
de una dellas perecí, 
á la merced de su horror, 
sin que ni escapar , ni huir 
pudiese, siendo de un duro 
tronco, 3 que atada me vi, 
á un lazo esposa la rama, 
y a ©tro grillo la raíz. 

Apolo, que tenia á un tiempo 
indignados contra sí 
á Júpiter y á Diana, 
o no me pudo asistir^ 

6 no quiso, que seria 
lo mas cierto, si advertís 
quanto vive el olvidar 
vecino dej conseguir. 

D So. 
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Solo el Mágico Fiton, 
que ya sabéis que era allí 
su estancia , vino á mis voces, 
y albergándome en la vil 
bóveda suya , queriendo 
della otra aurora salir 
á investigar mi fortuna, 
me dixo : Triste de ti 
el día que de ese centro 
saigas , Ciimene , á vivir 
en oprobrio de Diana, 
pues ese se irá tras ti 
el cruel hado, que á su templo 
te ha de llevar á morir. 

Y no es tu daño esto solo, 
sino el haber de decir 
porque mueres; con que el hijo 
se sabrá ,qu3 aunque es asi, 
que le halló envuelto en las flores 
del cestillo, y del pemil, 
en que le echó el jardinero, 
quien ( el nombre iba a decir, 
pero ahora es bien callarle, 
aunque él me le dixo á mi), 
quien , como su hijo le^ cria, 
el dia que él sepa de sí, 
y quien es , será del mundo 
la ruina , el estrago , el fin; 
tanto , que Faetón por nombre 
tendrá , que es como decir, 
fuego ó lumbre, ó llama ó rayo: 
Consideradme ahora * f^i 
entre estos dos vaticinios; 
el de Diana , á quien temí; 
y el del hijo y á quien guardé, 
obligándome á vivir 
racional humana fiera: ^ 

mas ay ! que aunque pretendí, 
heredera de Fiton, 
de su cueva no salir, 
la hambre y la sed me obligaba: 
con que ei verme discurrir 
con estas pieles ( de quien 
roe fue forzctso vestir) 
el monte , diÓ á los pastores 
que temer , y que . sentir; 
tanto, que hasta Admeto y Tctis 
se movieron coatra mi : 
ó vulgo , quá no sabrás 
encarecer y mentir! 


Sol Faetón. 

Y supuesto que ya el cielo 
cumplió el que quando á salir 
del monte , a templo mt traigan 
á dar á mí vida el fin; 
qué espera el acero ? que 
la llama ? tíña en rubí 
á esa pira de mi cuello 
el desatado carmín. 

Conseguiré dos efectos; 
uno, que venganza di 
á Diana ; y otro , >que 
el horr T que coccebíj 
muriendo en mi este secretoj 
no pueda saber áe sí. 

Ni uno , ni otro efecto ya 
has de poder conseguir; 
el de morir, porque yo 
te librare d« morir; 
y el de no decir quien es^ 
de Apolo hijo , pues te oí 
que soy tu bien y tu mal^ 
y que padeces por mi 
taf>ta deshecha fortuna, 
á que se añade el decir 
Amaltea por baldón, 
que de unas flores nací,^ 
en que Eridano me halló; 
y de uno y otro infiirir 
debo , y todos lo debeis,^ 
que yo el hijo del Sol fui. 
Adfn,Est^^ es loco , quanto hay 
se quiere á sí atribuir. 

Ya sabido , habla maa claro. 
Ciím. Quien pudiera prevenir af 

que lo que allá he dicho , hubiese 
de ser consequencia aquí? 

Í ero yo lo emendaré: 

¡o qBS yo te dixe. F¿let. Di. 

C/íW. Fue engañarte, por el miedo 
de verme Ubre de ti. 

Amaít. Y lo qui yo dlxe , fue _ 
un acaso. Fast- Ambas mentís. 
Adm. No digo yo bien , que es loco . 

echadle luego de ahí. 

Tcd. Vaya el loco, vaya el loco. 
Fait. Loco ó no , he de presumir 
desde hoy de hijo del Sol. _ FúS 
Cal. Eí afecto que hay en mi 

ayuda á su presunción. ^ VaS 

Adm. Eridano , ya cumplí 





r 
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ei voto , ahí le dexo , ó viva 
6 no , no me toca á mi 


. Vase. 

fet- Ni á mi mas que llevar, cielos, 
que prasar y discurrir. Vase. 

£^a/. Ni á mi mas que á todas luces 
el sol que adoro seguir. Vase. 

Jfnalt. Ni á mi mas que el ilustrar 
á uno . y á otro deslucir. Vase. 
£rid- A mi consultar la Diosa 
lo que debo hacer de tí. Vase. 

Clim. A mi llorar, hasta que 


pues das á un tiempo , tirana, 
causa á mi de que lo crea, 
y á ellos de no creerlo causa. 

Clim Yo ? 

Fmet. Sí, pues á mi me dices 
cifras, que quien soy declaran, 
y las descifras á ellos, 
con que de^ miedo me engaña*. 

Clitn* Ay E^idano , si hubiera 
quien entre les dos juzgara 
tu razón y mi razón. 


» j.,-.) 1 -1 j-. “ íaí.<ni y iiii razon. 

se duela el cielo de mi. Vase. Faet. Sí habrá, las náyades llama 

lV. 1 ü ti nii^ tf» fot-a _iiauja 


--^ .w '^«1» 

Siiv. Y á ti qué te toca , Bato ? 

Büt. Pegar, ver , callar y oir. 

JORNADA TERCERA. 

J)entro voces dt hombres á una parte, 
y de mugeres a otra , y salen como que 
los arrojan, por una parte Faetón, 
y por otra Climene. 


de esa* fuentes, que por hijas 
del Sol, son interesadas, 
puesto que para no ser, 

<5 para ser mis hermanas, 
harán mas atento el juicio. 

Clim. Dices bien; ha de la claía 
música de los cristales, 
que el ay re sulca ? 

Coro I. dent. Quien llama? 


A. í \T -H'iru I. «eur. v¿uien uamat 

^ n',rf ® ’ y vosotras desea 

t/aXC -.iL. • 1 a 


pare 

en todo este valle, vaya. 

Muger. dmt. Vaya fuera , en nuestro 

templo 
no quede. 

ZáOS das» El cielo me Talgfa ^ 

Faet, Climene ? 

Cíim. Eridano ? Faet. Qué 
h:i sido e«o ? 

Clim. Que aun no acaban 
conmigo mis penas ; y eso 
qué ti] 


la sentencia de una instancia^ 

Cero 1 - Para arbitros no somos 
buenas, adelante pasa, 
que nunca á gusto responden 
cri tales que desengañan. 

Faet, Antes sí, pues qu en os busca, 
es para que en todos haya 
un desengaño. 

Sale Ga!atea y su Coro. 

Gal A esa voa 
responded. 

Cor. I. Qué es lo que mandas ? 


Clim Habiéndote" conL”o1 

" " Í ’ 5' Y,“*' -ancla: 


cíperando á ver mió manda 
de mi hacer la Diosa, quando 
en tanto que consuhaba 
al oráculo mi padre, 
sus ninías , contra mi airadas, 
de-dtñandose de mi, 
hasta este m‘>níe me arrastran. 

1 ermadida á que yo estoy 
luco, Con tema tan alta, 
eoíoo ser hijo del Sol, 
también toda esa villana 
p ebe , del valle , y de sí 
tnc arruj^., mas; no me espanta 
tanto su error, como el tuyo. 


que eo urnas de vidrio alberga 
mi ^deidad, fuerza es que salga ¿ 
qué quieres ? 

Faet. Cíimcne i mi 
rne dixo en esa montaña 
enigmas (ya lo escuchaste 
en el templo , mas no haga^^ 
molestia ci que lo repita j, 
que evidentemente claras, 
hijo del Sol me coronan; 
y quando empeñado me halla 
en entenderías, las mega. 

Chm. O fuemn ciertas ó falsas 
que d¿xe, sin pensar 

^ QUQ 


;/V 




E/ hijo 

que nuaca á examen llegáran: 
si falsas, no será error, 
que ahora mi voz le añada 
otro segundo ? si ciertas, 
no será rigor , que ingrata 
le facilite el influxo 
del astro que le amenaza, 
en que el dia que se sepa, 
ha de ser por desgracia ? 

Faet. Para mi ya lo sé yo, 
y si saberlo yo basta, 
al astro no será injuria 
vivir sujeto á sus sañas, _ 
sin sus honores? quien dixo, 
que porque a! riesgo no vaya, 
venga á mi el riesgo? 

Clitn. No está 

solo en ti la circunstancia, 
sino en los demas. Faet. Y no hay 
razón que los astros manda? 

CHm. Quando dcxe á la razón 
el furor de la amenaza, 
dexará de ser ya en quanto» 
me vieron ayer negarla, 
sospechosa hoy la verdad? 
ues qué emienda el que deshaga 
oy lo que hice ayer ? 

Faet. En fin, 

en estas dudas nos hallas, 
con que en ti compronaetidos, 
queremos que tu nos valgas 
en callarlas ó en decirlas. 

Cal. Habiendo atendido á entrambas, 
no me atrevo á sí es mejor 
el decirlas, que el callarlas : 

Y asi, á mayor tribunal 
pasad , la hora en que descansa 
de las tareas del dia 
el Sol, dexando fiada 
la rienda á Flegon y Etonte, 
se acerca ya, id á su alcazar, 
que á nadie le toca mas 
el decidir vuestra causa. 

Faet- Sí, mas para que á él subamos, 
quien nos ha de dar las_ alas ? 
Gal La ninfa del ay re , Ins, 
debe sus visos al agua, 
pues reverberando en ella 
el sol entre sombras pardas, 
en bosquejos que la fingen. 


Sol Faetón. 

da al ayre colores varios; 
y á mi ruego , no dudéis 
que volante nube traiga, 1 

que á sus palacios os lleve. 

Clim. Pues qué a-peras ? ; 

Fi-et. Pues qué aguardas ? 

Gal. Si á eso os atrevéis, vosotros ^ 
acompañadme á llamarla: 
ha de la esfera del ayre ? _ i 

Coro I. Ha de la esfera del ayre ? 

Cíí/. Bella república vaga. 

Cero. Bella república vaga. 

Gal De tniyo imperio es la Ins. 

Curo- De cuyo imperio es Iris. 

Gal- La Embaxatriz soberana. 

Coro- La Embaxatriz soberana. 

Gal. Decidla que Galatea. 

Coro. Decidla que Galaica. 

Gal. La ruega que á su voz sa'ga. 

Coro. La ruega que á su voz sa.ga. . 
Gal. Que necesita de que. 

Coro. Que necesita de que. í 

Gal Hoy sus favores la valgan. 

Caro. Hoy sus favores la vajgan. 

Baxa un arco al modo dsl Iris, y el 
medio un globo hecho de nubes , y eti 
cesando la música, se abre, y dentro 
estará la Niñfá Ins. 

Iris cant. Ya á tu acento , y de tu coro 
á las dulces voces blandas 
deudora , que tus cristales 
al arco de paz le esmaltan, 
uando á los reflexos suyos, 
esvancciendo borrascas, 
alistado se ilumina 
de verde , p.!g¡zo y nacar; i 

el ayre ilustra, rompienao 
de su vagarosa estancia 
la raridad , que le ofusca 
entre mudas sombras parcas: ; 

Y desplegando las hojas ^ 
de la nube , que la guarda e 

el tiempo que no &e espi rce 
el rubi , oro y esnaeraida: 

A tu invocación atenta, 
amanece sin el alva, 
pues á media tarde viene 
á saber lo que la encargas. 

Gal. De Eridano y de Chmene ; 
las tristes fortunas varias j 
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en obligación njc han puesto 
de pretenda ampa,rarlas; 

sacro solio de Apolo, j 

con no menos noble causa, 
que la ambición de hijo suyo, 
jfjs , me importa que^ vayan. 

¡s cisnt- Pues haz que de los vapores, 
que. tus cristales levanten, 
y metéoros ay re 

en tupidjas nubes cuajan, 
ypo á la media región, 
donde yo llego , los traiga, 
basta que de aquesta nube ‘ - 

los puedan valer la,s alas;- 
que yo de Apelo me, ofrezco 
á ponerlos en la saja, : 

donde hasta el afan del día, , 
la noche el sueño le gunrda. 

\beAen pirámides los doi hasta la 
^ube^ y en igual .nd se con la Ninfa, 
subcjt los tres. 

lU Ya , hasta igualara contigo, 

•n piramides^dc plata^ 

í que el congelado humor 

es va sirviendo de basa, 

luben los doí. 

m. No sin suma 

idmiracion. Faet. No ain rara 

aispension. 

ím. De tocar tanto 

^asmo. 

aet. Maravida tanta. 
iscant‘Y^ que de la esfera tuya 
í pisar mi esfera pasan, 
r te yes obedecida, 

paz te queda. Desaparecen» 
L En paz vayas, 
j repítan unidos 
n’entos y aguas. 
ia la Mus, Y repitan , Scc. 
i. Al compás que forman 
ristaies y auras. 
s. Al compás, &c. 

L De unos y otros acentos 
is consonancias. 

-•5. De unos y otros acentos , 8cc, 
i* Para hacer al palacio 
leí Sol la salva, 
í^. Para hacer al palacio, 5cc, 
i» Y repitan unidos, &c. 


Desaparecen ,i vase Galaica y su Coro^ 
y salen Tetis y Doris \ (como oyendo ^ 
: i: la música. 

Tet. Dc; unos otros acentos 
las consijmancvas, . , 
para hacer al palacio; 
del sol la :talva ^ 

todaV, tu sola, 
bella Doris , Oxé acompaña, 
que de esas sonbras voces, 
de esa dulce consonancia, 
no sé qu^ infieren mis dudas, 
y solicito apurarlas, 
por ver si ea verdad un eco, 
que suena^ dei.vjró del alma. 

Dor* De?,*tus<)tiá3teza3 , señora, 
y del safir á esta playa 
mas continuo que solias, 
crecen fas desconfianzas 
de lo: .poco; que mi amor 
ha merecido en tu gracia; 
qué tienes? dime , qué es esto ? 

Tet Aunque no lo preguntáras, 
tu Dorís , tt lo díxera 
yo , porque al trópel de tantas 
confusiones , . por vencido 
se da el silencio , y no basta 
c^ue á éi le sobre la razón, 
si á mi la razón me falta: 

Eridano, ese pastor, 
que á mi deidad soberana 
en permitidos festejos 
atrevió las esperanzas, 
mereció que consiguiesen 
no sé qué atención sus ansias, 
que sin holgarme de oirías, 
no me peso de escucharla?. 

Dexo si él me socorrió 
ó no, ddxo que empeñada 
con la que , juzgamos fiera, 
osó contra Jrii ampararla : 

Dexo también las noticias 
de sus foríuhas extrañas, 
que el sacriüdo impidieron, 
que es lo que todos alcanzan : 
y voy á lo que yo sola 
dudé, que es í^a circunstancia 
con que ( ay ¡nWiz! ) se dio 
por entendida que hablaban 
con éi las señas de ser 


bije 



E/ hijo 

hijo del Sol, cuya cama 
coafieío que es la que hoy 
de mí y m! esfera me saca 4 
pues siendo así , que quedaron 
pendientes cosas tan varias, 
esta sola es el deseo 
de saber en lo que pára; 
con que habiendo oido esas voces 
que al palacio del Sol hablan, 
curiosa vengo á saber 
de qué novedad se causan. 

A quien lo preguntaremos, 
que nos res^p nda ? 

Silv, dent. Mal haya 

ambición , diré mil veces, 
que á mas de lo que es se erisalza. 
Tet, Qué voz es esta , que suena 
¿ oráculo. Dor. Una villana, 
riñendo con un soldado, 
del monte á esta parte paí>an • 
no del acaso hagas caso. / 

Tet^ Como quieres no le f^aga, 
si al preguntar qué hxjtyri nuevo, 
á responder se ade antár 
Bat. d/nt. Quien no sab¿ lo que pide, 
q ié mucho , Silvia ,/ que caiga, 

6 tarde 6 nunca ei> la cuenta? 

Tef. Otra vez pai ece que habla 
con nosotras. Dor. Para que 
de aquese escrúpulo salgas, 
llamarlos tengo : Ha soid. do ? 
Retirare Tetis , y salen Siluiay Bato. 
BaL Eae soy yo , por la gracia 
de Marte. Dor. Ha villana i 
Silv. Y yo esa, 

de Martes por la desgracia. 

, Los dos. Qué mos queréis? 

D r. Qué pendencia 

es e^a ? Bat. Yo he de (Contarla. 
Silv. No sino yo. Bat. Cdmo digo 
de mi cuento. Si/v. Bajito , calla ; 
sabrá , en Dios, y enhorabuena, - 
que eüta bestia, | 

Bat. Ella es mi albard^ií. 

SíJv- Palabra me dió-de esposa, 
y pur seguir temas/raras 
de Eridano, otro Villano, 
que da en que hijo del Sol nazca, 
se va , y me dexa con que 
á voces dixe : m^*l haya 


del Sol Faetón. 

ambición que á un majadera 
á mas de lo que es le ensalza. 

Bat. Si la palabra la di, 
y la dexo la palabra, ‘ 

qué la debo ? con que yo 
dixe al tenerla y cobrarla: 
quien no sabe lo que pide, 
que nunca en la cuenta caiga. 
Dar. Ves como todo , señora, 
acaso ha sido ? Tet. Qué ^tardas 
en preguntar qué hay de nuevo y 
Dor. Y ese pastor en qué para ? 

Stlv. En que por loco le tengan, * 
y en que arrojado le hayan 
del valle , como á furioso. ' 
Dor. Y Climene? 

Bét. En que Donana, * 

como aOá probó la fuerza, 

volver a! monte la manda. ^ 

D ■tr. Y qué voces eran estat. m 

que ahora hácia aquí sonaban * 
Siív. E>e es nuevo peacudar. 
Algunas ninfas qm cantan, 
porque caotan solamente. 

Sale Epafo* 

Epaf. Pastores deUas montañas, 
decidme ú á sus oriUas 
ha saUdo hoy, pero nada 
quiero ya que me digáis, 
pues todo quanto esperaba 
saber, me han dicho estas flores, 
reverdeciendo í sus p-antas. 

Tet Qué hubo de verme 1 ap. 
Ep^f» Divina ; 

Tetfe. BdU Miren lo que traza 
el diabro , acá estaba Tetis ? 
Silv. Con justa razón te espantas,, 
pues nadie tuvó hasta ahora 
las tetas á las espaldas. 

Epaf. No porque ya de la fiera 
cesó la engañosa caza, 
que tras ella nos traía, 
cese el venir yo á buscarla: 
mas con una diferencia 
tan opuesta y tan contraria, 
como que antes fue el anhela ; 
tan solo una fiera humana, ; 
y hoy una divina fiera, í 

que tan ventajosa mata,^ ^ ' 

quanto hay de ser homicida J 






Í)e Don Pedro 

cuerpo i serlo del alma^ 

I hora dichosa vioe 
esta florida campaña, 
pues vine á ocasión de que 
2e tu huella á las estampas 
arenas de oro 

lu nieve las trueque á plata, 
igualaudoles^ los precios 
con el precio de pisa^fa^ 
fv. Mas que Frincipe Poleo, 
parece en la que derrama 
príncipe juncia, 
f;. Tu has vido 
lo que el Prencipar ensalza? 

V Señor Principe Peleo, 
ifecíos que desengañan, 
lunque les falte la dicha, 
a estimación no les falta: 

^0 hago de vos la que debo, 
aero con la circunstancia 
Je lo que me debo á mi; 
asi, os suplico S8 añada 
fi iczas del amor 
'3 de la desconfianza, 
i poder favoreceros, 
ro lo hiciera , interesada 
n méritos tan iluitres, 
oa unas prendas tan altas: 
las evto de los influxos, 
jrisdiccion reservada 
5 á !o 3 astros , tan suya, 

!ie aun ^deidades no la mandan. 
)ísengañoi tan corteses 
imitid, porque obligada 
^ este a usar de Ioí groseros, 
los corteses no ba tan. y'ase 
f. Oye , espera. 

. En vano es 
seguirla , que no alcanza 
anta que por tierra corre, 
íidad que vuela pow^' agua. 

/. Infeliz de quien la adora. 

Pues hay mas de no adorarla ? 

/. lan sin espirauza. 

Hsy mas 

comprar una esperanza? 

A ¿i hubiera feria de ella, 
ca, viüano , aconujabas 
tni deáe<^peiación. 

Luego no la hay ? tome , y vaya 


Calderón de la BarCá. 

al terrero de palacio, 
verá quan de lance la halla, 
que aili á qualquiera le sobra, 
poique ninguoo la gasta. 

Ep;-f. Calla , .rustico, atrevido, 
villano» ; 

Bat, Calla , villana, 
rustica, atrevida. 

Sílv. Date 

esotro, y de mi te enfadas? 

Büt* Cada uno da donde puede 
desca'go de su alma : 
y |3ues ves que vienen dando, 
qué esperas? da de puñadas 
tu 8 ese tronco que te sigue. 

Stlv. Mas vale á ti. 

Bat. Si me alcanzas. Vate, 

Epaf. Hermosas lucientes flores, 
que deste mente en la falda, 
la senda por donde huyó 
me estáis ostentando ufanas, 
mas por lo que la florece, 
que no por lo que ia aja; 
decid á la deidad vuestra, 
que Peleo es quien la llama, 
que á la YO* de mis suspiros, 
del flurido albergue salga, 
donde á las tardes reposa 
en la mullida fragrancia 
de los ocios, que guarnecen 
catres de «ro y lechos de ambar. 

Sale Ama! te a. 

iíwa/. Aunque es verdad que es la tar¬ 
de 

la mansión en que descansa 
la vanidad de las flores, 
adormircida hasta el alva, 
no quando iras la despiertan 
del cierzo que las abrasa, 
bien como el de tus suspiros, 
tras cuyos embates anda ‘ ' 
díSívanecída su pompa, 
al ver quan poco tus ansias 
favorece , qué me quieres ? 

Ep¿f. Ver H pudiese templarías 
con decirlas, que asi un mal 
que ro se vence, se aplaca: 
b*¿ibrás. 

Afn&¡t. Yo lo íé que Tetis 
corLe^anámente ufana, 

qut 





. Él Úijb áét 

que es lo mismo que dorarte 
el puñal con que te mata, 
te despide : que á la mira, 
desde que supe que estabas 
en el monte , te he seguido. 

Y pues del ruego se cansa, 
entre á alcanzar la violencia 
lo que el mérito no alcanza. 

Todas aquestas auroras, 

■yo no sé lo que la traiga, 
mas sin saberlo, lo temo, 
sale tan sola á esta playa, 
que Doris , valida suya, 
no mas es quien la acompaña. 

Ven con gente, que encubierta 
detras de unas verdes ramas, 
q\ie yo haré crecer la noche, 
y florecer 1* mañana, 
en esas quiebras, que hace 
en los riscos la resaca 
del mar , el paso la impida, 
quando huyendo de ti vaya 
á guarecerse en las ondas: _ 
con que en la florida estancia 
de una gruta , que cayó 
mi artifició en las entrañas 
del monte , sin que lo sepa 
nadie , podrás ocultarla : 

Hurta esta deidad al mar, 

Pluton de su centro, y. 

Eí»ií/. Basta, 

no prosigas, y supuesto _ 
que acciones tan temerarias, 
es lo de menos decirlas, 
pues fue lo de mas pensarlas ; 
hacer la deshecha quiero, 
al ver que' la noche baxa, 
de que me vuelvo á la corte, 
y de secreto mañana 
vendré á este puesto con gente, 
de quien con mas confianza 
pueda fiar el secreto. ^ 

Amal Dices bien , vete , que aguardas? 
Epaf Solo arrojarme á tus pies. 

AmaU No hay que agradecerme nada, 

V es verdad , véte. 

Ev^f- Ninguno 
e ta acción acuse , hasta 
que sea tan desdichado, 

.que adore sin esperanzas. Vase. 


'S&l FastoH. 

Amalt. Y es verdad , digo otra ve¿ 
que no hay que agradecer nada* 
á quien por sí lo obra todo: ■ ' 

y mas hoy con mayor causa, ■ 
pues una música ( qué ira ! ) ! 

que antes escuché ( qué rabia !}' 
á las flores (qué veneno !) 
saludando al sol ( qué ansia ! ) 
de parte ( qué confusión!) ‘ 

de la tarde ( qüé ignorancia ! ) 
me ha puesto cri duda de qde 
le dexan que hacer al alva ; 
y mas quando este tirano, 
que con vanidades tantas 
desperdició mis favores, 
aunque por loco le tratan 
todos , para mi no sé 
qué razón' tiene en que haya 
su madre ( si es que lo es) 
con equivocas palabras, 
dichole antes entre enigmas 
cosas que él une y engaza 
con hallarle entre las flores: 
y asi, antes que á luz salga 
el embrión destas sombras, 
por si con la gloria se baila 
de hijo de Apolo, no pueda 
adelantar la esperanza 
para con Tetis, importa 
que procure adelantarla 
hoy yo para con Peleo; 
tanto es lo que me acobarda,^ 
lo que me aflige , me angustí 
me asusta y ma sobresalta 
aquel canto , mas qué mucho 
Aun ahora parece que anda 
sanándome en los oídos, 
como susurro que guarda 
por algún rato el rumor, 
ú díganlo esas lejanas _ 
clausulas , que van diciendo 
en voces dos veces altas. 

y repitan unic 

vientos y a-fuás, 
al compás qne forman 
cristales y auras, 
de unos y otros acentos 
las consonancias^ 
para hacer ai palacio 
del Sol la salva. 





Ds Don, Pedro Cüldmn de lá Barca. 

Descúbrese $1 teatro dt cielo , con la luna f algunas estre^ 
¡las, y .salen ,por la alto ^ en dos elevaciones Ciimene y 

Erídano , y en medio en (a parte superior 
la Ninfa Iris. 

Iris. Ya á las puertas os dexo 
del palacio del SqI. Vuela. 

Faeu Bien el reflexo 
sin tu voz lo dixera, 
que en estréllasela noche reverbera. 

Clim. Mejor la humana planta, 
que grave estremeció fabrica tanta- 

Faeu Yo. ti\ nitidíps fulgores 
declarándole van los resplandores : 
qué común alegría! 

C^/w. Son el primer crespusculo dcl día, 
ya de sus luces bellas 
se van obscureciendo las estrellas, 
en cuya muchedumbre 
una lumbi^e se apaga de otra 1 umbrei^ 
yav con Uarna mas pura 
dcl alcazar se ve la arquitectura, 
y; en su todo y su pante, 
poder y estudio obrar tan sin miseria^ 
que la materia sobrei^ale al ai'tc, 
y al arte sobresale la materia. 

Faeu Ricn la^ seria fatiga, 
ya del burilya del síncel ío díga, 
puesto que se halla en m menor esconce 
solido ai vidrio, y famíIiáfT al bronce. 

"Clim, Y habiendo de !a luz raiga primeros 
desvanecido estreilás ;y luceros, 

.entre oüricas descubre las perfetasi 
imag<*hcs de signos y planetas. 

Faeu Y ya rasgando. los cerúleos velos,. 
colaros: ilustrando y paralelos, 

en que á dormir dtdiaa^^ 

^ ti. soi hdcíaiiél zodiaco, camina, 
en cuya X^.xa bella, 
la scn /a.'^isi^ !a í^ccLptica es siv huelta. 

Clim. Qtrer joven ese ma, tiene ! 


io, Si en 3^-1 /mano tiene 
de! día ' laí coiTtinua monarquía, 

• siendo para él ♦'toda la edad un diai 

bizarro, ... 

íiv :ti3Q5fi^ii'teí8LÍrnda al pe tígo del. carro, 
;.c:!Xirai]ai^ el peso que pad;n:e 
^ q^je quiere h.»b^ar parece* 

sin duda en métrica alegría, 
‘ítíjMuqHtó aqui quauto se escucha es armonía- 


E 


Car^ 







El hijo del Sol Faetón. 

Cfírreié en el foto la mutaeion del falacio del Sol, 

^ los signos i se descubre AfOlo, y canta 
la música. ' 

Aves , pites Hora la aiírora, 
decidle al sol que madrugue, 
norque con solo cendales d« oro 
es justo que llanto de^pérlas se ennugue. 
cani. O vos^tris. á ^uien Iris Como;os_h_ab.s 


en viento sube 

sí.bf«i pifas de vapores, 
pedestales de nubes : 

Como oS habéis atrevido, 
sin que ni el ayre os asuste, 
¿n que ni el fuego os ¿‘sombre, 
ai el esplendor os deslumbre, 

4 pisar , estremeciendo 
almenas y balaustres, 

¿estos dorados retretes 
los oavimeato* azulea? 


íé^nda’ vez lo' prdnuacie, 

deste reservado solio, 

que yo solo es bien que ocupe, 

tocar la linea, sin ver 

que su inmensa pesadumbre 

es el tallar de- los,, rayos, 

? oficina de las luces ? 

ero ya, al reconoceros, 
cese el enojo, y rehúse 
al Sentimiento ■'el amor: 
qué queieis^Los dí».Que nos escuche,! 


Saerado Dios de Délo. ^ ^ , 

S: AiL del mundo. C/im.' eorazoa;del cielo. 
Fait Vida da las humanas monarquías. 

Clim. Arbitro de las noches y los días. 

Fáet. Espíritu admirable. . 

Clint. De^ racional, sensiole y vegetable. 

F 4 ííf. Esplendor de esplendores. 

Clim. Aliento de los frutos y las floras. 

Fatt. Anhélito suave. «l'ave 

Clim. Del bruto, de la el pe y 

Faet. Padre común del hombre: _ , 

nadre dixe? qué hiende sonó eltmombre. 

Clim. Hoy á tus plantas derrotada viene - 
la fortuna de Eridano y Climene. 

.. _ c/aorfinM Vi 


^Jpol. Antes que me digas^ mas, 
no Eridano le pronuncie*, 

Faetón es su nombre, en muestra 
que el fuego al fuego produce: 

Z gi e« vuestra pretensión 
Que por hijo le divulgue, 
va lo está, pues lleva el nombre, 
que es carácter de mi lumbre. 

Y no haberlo dilatado 

basta aqui, Climene , acuses, 

que á Júpiter y. á Diana 

airados hasta ayer tuve, 

sin poderle declarar, 

porque uno , ni otro no juzgue 

que blasonando el deuto. 


segunda vez los injurie. 

Pero f quan ner# 

el hado su influxo cumple, 
á revocarle mía ansias 
tan rendidamente acuden, 
que la apelación entrambos 
me admitieron, con que hoy pu« 
con su desenojo, hacer 
que hijo mió le intitules: 
con qu« batiendo otra vez 
Iris las dma , 

rosa y jazmín 
los golfos^ del. ayre sulque 

_ 3 _Ja., ave 


que^e (dan"^^ptiesaj>la > aves, 
diciendome que' madrugue. 


É 
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Jg;/ y Mus, Porque coa solo cendales de 
oro 

es justo que llanto de perlas se enxugue. 

Aunque llevo en tus honores 
quanto pretendido truxe, 

Cliuiene ha dado ocasión 
á que^ ser verdad se dude. 

(¡lim. Dice bien 5 y si no llera 
una teña que le ilustre, 
tan por loco como antes 
has de ver que Ic presumen. 
jifol Qué seña quieres? Sí una^ 

á que mi altivez me induce, 
á que mi alienta me llama, 
y mi soberbia me infunde, 
me otorgáras, ella fuera 
su desengaño y mi lustre. 
jípol. Nada habrá que tu me pidas, 
que otorgarte no procure, 
en desagravio del tiempo 
que hizo el temor que te oculte^ 

Faet. Que lo cumplirás, permite 
que te pida que lo jures. 

4fol> Qné importa jurarlo quicíi 
aun lo que no jura cumple? 
mas porque no te acobVjes 
en pedir, ni de mi dudes, 
por la gran Laguna Estigia, 
jura mentó indisoluble 
de los Dioses, cumplir hoy 
jaro quanto tu pronuncies. 

7aet, Pues dexame que tu carra 
hoy rija , para que triunfe 
tan de todos de una vez, 
que todos de mi se alumbren t 
Galatea , Atnaltea y Tetíi 
vean , puesto que traslucen 
las deiaades de tu alcazar 
las mas lejanas vislumbres, 
que hijo tuyo me acredita 
ta mismo esplendor, y suple 
tu persona la mia > puesto 
que como las tres lo anuncíen, 
duda á lof dornas no queda, 
para que desde hoy nic encumbre 
en las aras que por hijo 
tuyo merecidas tuve. 

'jpo/. Mucho me pides , Faetón,, 
que el regir mi carro incluye 


mas dificultoso examen, 
que tus pocos años sufren. 

Tan precisa es mi carrera 
por la linea que la incluye, 
que desmandada , verás 
que mas abrasa, que luce. 

Si se elevára, encendiera 
esta celeste techumbre; 
y si deelinára , hiciera 
ue toda la tierra ahumé, 
i á diestra ó siniestra se hacen,, 
sin que á la rienda se ajusten 
los dos, Etonte y FJegon, 
caballos que le conducen, 
los signos desbaratáran 
en no usadas inquietudes. 

Todo el orden de la tierra 
viviera contra costumbre, 
y al descender , presumieras 
que todo el cielo se hunde: 
y asi, de mi Juramento 
el voto absuelve, no impugne 
que tu pidas lo que ignoras, 
y yo ignore lo que jure. 

Foit. A mi espíritu valiente 
no hay rezelo que le turbe: 
ya pedí yo, y tu juraste. 

Clim. Y yo su intención ayude, 
si es justo que en tü memoria 
aquella obligjadon dure 
con que por tu amor á riesgo 
vida , alma, sér y honor pase : 
rija tu carro Faetón. 

Faet, y sepa el mundo que hube. 

Clim, Yo en tus ojos gracia. 

Faet. Yo 

en tu gracia honor y lustre. 

Clim, No rezeks. Fa$t. No recates.^ 

Clim> No resistas. 

Faet. No rehúses. 

Clim, Quando aclatruindo tu luz. 

Faet. Jué dan priesa á que madrugue. 

Los dos y Mus. Porque con solo cen¬ 
dales de oro 

es justo que llanto de perlas le enxugue.* 

Afol» Ya lo juré, y pues no puedo 
revocarlo , al exc sube, 
en que deste trono ai carrO' 
pases, para que dél uaes. 

E e Fasn . 











Éi hijo áet 

Ff>$t . A él y á tu? pucrtáís mí; «leva 
.mas ambición , que la nube. 

CÍim^ Y yo á fa tierra desfcicnde^, 
donde sus dichas promulgue. 

Apo!. Con temor voy de que tardío 
esplender no le perturbe. 

Fast. Con amia voy de que vea 
todo el orbe que dél triunfe. 

Cíim. Con deseo voy de que 
por hijo del Sol íe juzguen. 

Losares. Quando vean que por él, • 
y no por el Sol, se escuche. 

El y Mus» Aves, pues llora el aurora, 
decidle al sol que madrugue, 
porqué con aolo cendales de oro 
es ju jto que llantode perlas se enxugue. 

Desaparecen los tres , cúbrese la muta-' 
cion^y salen Bato y Silvia» 

Silv. En fin, porfías en qué 
has de irte á ser soldado? 

B^t- Si no basta lo rezado, 
cantado te lo d’ré. 

Cant. Ay que me vó , que me vó , que 
me" vó,' 

si te diere el ayre en la cara, 
sospiros son que los envió yo. 

Repr. Mira si es bien claro ó n >; 
y á Dios , que ir á buscar quiero 
á mi Campintan. Silv. Primero 
también he de cantar yo. 

Cant. Ay que me quedo , rae quedo, 
me quedo, 

si te diere un garrote en la espalda, 
palabras son que van dando, y pidien¬ 
do. 

Bat» cant. De palabras no hagas 
aprecio, boba, 
porque es de mercadantes 
cumplir parola. 

Silv. Lie/ame contigo, 
que mas me agrada, 
moza ser de soldado, 
que de soldada. 

Bat. En mi partida basta 
que llores, Silvia. 

Silv» Y que JO diga sobra, 
genth partida. 

Bat 1 pues no hay remedio, 
los brazos , y á Dios. 


! 

Sol Foifóñ. J 

Ay que me vó , que rrte vó , que 

vó. 

Silv. Toma , y yo pro^í^a, ^ 

pu^s. no hay remedio: > ^ 

áy que me quedo, me quedo , me > 
quedo. J 

Bat. te diere el ayre en la cara. 

Silv» Si Vi diere un garrote en la espal¬ 
da. 

Bat. No dudes, no, 
suspiros son que los envío yo. ^ 

Silv.Téit tu por cierta, 

palabras son que van 'dando, y pi¬ 
diendo. 

Salen Amaltea ^ Epafoy algunos bom^ 1 
bres con mciscaras. 

Amal. Aquellas recientes ramas, 
que enrr^ la ola y el escollo 
parece que á luz nacieron, 
y no fueron sino aborto, 
e3 la celada , en que habéis 
de estar ocultos vosotros, 
tu en la quiebra de ese risco 
también lo has de estar á estotro 
lado, n\|^Qtras la deshecha 
hago yi^de que lo ignoro, 
con ini Coro al Sol cantando; 
y cuidado con el tono, 
porque él te ha de dar aviso, 
si Tetis saliere. 

Uuo» En todo 

verás, que te obedecemos. 

Epaf.Y yo, que soy cauteloso 
áspid de amor hoy verás, 
pues en las ñores rae escondo. 

Pasan los embozados por delante de Bate 
y Silvia^ y Epajh se esco ide. 

Amal Y yo veré si impedir ‘ 

de Eridano el amor logro: í; 

y una vez perdida Tetis, 

mas que sea hijo de Apolo. Va»e. i 

Silv, Qué embozos son estos, Bato i 

Bat. Yo no' entiendo hiende embozos, 
pero si un tonto me era, 
he q;uedado hecho dov tontos; 
rexiremonos de aquí, 
no sea que deu c.Ovi nosotros. 

Silv» Aun no acabamos con fieras, 
y ya empezamos con monstruos ? 

Al 


I 
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éntrarse los dos, salen CHtnem y 
Galatea. 

. No muy acabado , Silvia, 
pues a) decirlo , me topo 
ella por €^lla con ella. 

^¡Iv» No temas, pues es notorio 
quí: es muger. Bat. Peor que peor, 
que muger fiera , es lo propio 
que si se pusieran juntos 
un basilisco sobre otro. ' Vsme» 
Q^l. Que me dices ? 
f/í’m. Lo que pasa, 
hov jurado hijo de Apolo, 
le verás regir el día. 

Qal* Nío fue en vano el amoroso 
afecto que le tuvimos 
)ai náyades , en fin , como 
hermanas suyas; ó sí 
ya amaneciese á mis ojos. - 

dent. Pues ya lis cumbres del monte 
rayándose van, á bordo 
el rijco llegad , que boy quiero 
dexar por la playa el golfo, 
f/ím. No menos para mi es, 

Ga atfa , el alboroto 
de que antes que él, salga Tetis 
en el peñasco vistoso, 
que ya otras reces la vimos, 
venga á estos verdes coníornoí, 
para ^ue si fue testigo 
de mis pasados enojos, 
lo 'sea de mis venturas. 
descúbrese el mar^ y Tetis en él, Dcfh, 
y algunas ninfas. 

GaKVén , y verás que convoco 
mis ninfas, para que hoy 
hagan salva con mas gozo, 
que nunca , al Sol. léanse, 

laxan Tetis, Doris y sus ninfas al 
tablado. 

fet. Por no hacer, 

Doris mia , sospechosa 
el salir las dos á tierra 
solas tantas veces, tomo 
por partido el volver boy 
con todo el primer adorno; 
si bien, es de mi cuidado 
siempre el intento aquel propio 
de saber en qué paró 


el sucedo prodigioso 
del templo , qué se habrá hecho 
Erídano, que por loco 
echaron dél. 

Dar. Quiera el cíelo, 
que Peleo , riguroso 
como otras veces , no sea 
de nuestra venida estorbo. 

Ter. Por eso , Doris, salir 
hoy antes , que el So!, dispongo, 
pues no es hora de que él 
aquí esté ahora. 

Sale Amaltea con su Coro» 

Amal, Pues ya noto 
que está Tetis en la playa, 
ya es hora que nuestro Coro 
dé aviso á releo ; y mas quando 
el So! parece que pronto 
para salir, esperaba 
á queAeila saliese solo. 

Coro á. Bellos triunfos de Amaltea, . 
á quien inspira el favonio, 
avilad á qui^n le aguarda, 
que ya está eí So! con vosotros. 

Sale Epafo. 

Efaf Bellos triunfos de Amaltea, 
á quien inspira el favonio, 
aviíad á quien le aguarda, 
que ya ctrá el Sol con vosotros ? 
Conmigo esta letra habla, 
y es verdad si reconozco 
aíli á Tetis; pues qué espero ? 

Sale á otro lado Galatea y su Coro. 

Gal. Pues que sus hermanas somos, 
cantad , que á nadie mas toca 
saludar sus rayos roxos. 

Cora í. No á ver hoy ai Sol corráis, 
cristales , tan presurosos, 
parad , tened y vereís 
que parece uno y es otro. 

Epaf No á ver hoy ai Sel corráis; 
ci lítales , tan presurosos, 
parad, tened y vereia 
que parece uno y es otro? 

Que me detenga me avisan, 
pues dixo que con el Coro 
me hablaría ; otro , sin duda, 
esc4 al paso , atras me torno. 

Tet» Pues qué flores y cristaics 

ha- 





El hijo del 
hacen salra con sonoros 
acentos al Sol , hagamos 
nosotras también lo propio. 

Coro 3- Marinas ninfas de Tetis, 
saludad al Sol hermoso» 
pues no menos luz le deben, 
que las campafias , los golfos. 

Amah No me ha entendido , 6 mis ecos 
ha confundida con otros: 
volved á llamar, que allí 
Galatea miporta pocq. 

Coro 2. Bellos triunfos dé Amalíea, 
á (quien inspira el favonio, 
avisad á cjuien le aguarda, 
que ya esta el Sol con vosotros. 

Epof, Avisad i quien le aguarda, 
que ya está el Sol con vosotros ? 
ya vutlve á decir que llegue. 

GfiL No esté vuestro canto ocioso. 

Coro I. N"> á ver hoy al Sol corráis^ 
cristales , tan presurosos, 
parad , tened , y veréis 
que parece uno y es otro. 

Efüf. Pero otra vez que no salga,t 
dice. Tet, Repetid el tono. 

3. Hermosas ninfas de Tetis^ - 
salud al Sol hermoso, 
pues no menos luz le deben, 
que las campañas, lo$ golfos. 

Epafi No sd á lo que me resuelva 
mas, que á suspenderme absorto. 

Descúbrese en lo alto Faetón en el carro^ 

Fmt. Mas en la gran magestad 
de tanto esplendor heroyeo 
el solio me desvanece, 
que no la altura del solio: 

La seguridad lo diga 
con que etereos campos corro,, 
siendo en piélagos de plata 
luciente baxel de oro- 
Quando á las dos movimientos 
discurro eí celeste globo,^ 
con el natural á giros, 
y con el rápido á tornos, 
ó quanto mundo descubro, 
mas ostentándose hermoso 
con el riesafiño á partes, 
que á parteas con el ai orno l 
Lis poblaciones: lo digáa 
ét lot montes en contorno. 


Sol Faetón. ' 

en quien campea no menos 
lo pulido , que lo bronco : 

Qué bien parecen Jos mares, 
de toda la tierra fosos, 
reductos siendo los ríos, 
y surtidas los arroyos ! ,, 

Qué bien la visten las plantas, 
en cuyo vulgo frondoso, 
son las flores la nobleza, 
y los villanos los troncos! 

La variedad de los brutos ^ 

qué bien la adorna ! si noto ; 
quan distintos, unos vuelan, 
otros corren , nadan ©tros. 

Tras de tanto inmenso objeto, ¿ 

( perdóneme esta vez todo) 1 

de Tesalia el horizonte, 

que ya descubierto doro, | 

de mis vanidades es 

el mas luciente alborozo: 

que al fin, no es dichoso quien 

no es en su patria dichoso; 

y mas quando en Tetis veo ’ 

un sol que desde otro adoro; { 

á Galatea diviso, 

y á Araaltea reconozco: 

como hiciera yo que en mi 

repararan, pues sus ojos, 

bien como deidades, pueden 

vencer luces? que no logro 

mis vanidades , si no 

me ven. Gah Ya en el regio trono 

se dexa ver. Tet. Pues ya sale | 

el Sol. 4 mñh Aunque escuche lordo^^ 

volved á cantar. GaL No cese 

la voz# Tet. La vuestra tampoco. 

Coro I. Bellos triunfos, &c. j 

Coro 2. No al ver hoy , &c. 

Coro 3 . Marinas ninfas, &c. 

Efaf. Babel de música es 
el valle , salir no oso, ^ /jj 
ni estarme oculto , que á un tiempo^ 
mucho escucho, y nada oigo. 

Sale Climene.. 

Clim, Bdlo prodigio del mar, 
de las flores bello asombro,^^ 
del cristal portento bello, ,.1 

I y bellos lustres de todo, 

volved los ojos al día, , 

que saluda tan sonoro 


vues-' 




De Don Pedro Calderón de la Barea . 
vuestro canto, de los ti-es 


confuivdidos vuestros coros: 
y vereis, pues podéis verlo, 
que ese plaustro luminoso 
del Sol, conducido viene 
del que tuvisteis por loco: 

Faetón, no Eridano ya, 
le trae, como hijo de Apolo, 
sed testigos de su honor, 
pues lo fuisteis de su oprobrio. 

O escuchen ó no, ha del mundo. 


repara en mi, y mira como, 
dueño de la hit dei dia 


la sombra á la noche rompo. 
y su C&r* 23fi[araviila tan rara! 
4»J.y SH Cor .Qué nunca creído asombro? 
G£»y su Cof-Qué admiración tan extraña! 

f ** Cito que oigo ? 
Eridano es ya Faetón ¿ 
pues perdóneme el decoro , 
que si atendí enamorado, 
no puedo atender xeioso: 
qué admiras , Tctis ? 

Ut. A un tiempo 
de Faetón el triunfo herotco, 
y el atrevimiento tuyo, 
pues no menos ambicioso, 
si él se atrevo ai sol, tu á mi; 
j pues ^ae ya él no es el loco, 
sino quien el dejengaño 
quiere escuchar como enojo, 
qué me quieres ? 

ítte escuches. 

fíí. Es en vano , pues que solo 
conseguirás que , de ti 
huyendo, me vuel va al golfo. 
al irse al mar , salen los embozadoé ^ • 

• cogen á Te tís. , 

Uno. Mal podrás , porque sabremos 
tu paso impedir, nosotros. 
r#í. Qué.traicíoiiea esta í Efaf. Es 
«n desesperado arrojo, 

Que empeató el amor, y acaban 
I los zclos. Teu Cielos piadosos, 
traioion. Qué horror! 

Véa conmigo^ 

nombro, 

81 el bol él, yo su Proteo, 
pues iii mejor ]u« le robo. 


Llevan 4 Tetis , y vanse. 

Faet. Qué es lo que miro ? ay de mi ! 
fra’dor Kpafo alevoso, > 

robada á Tetis se lleva. 

Ninf.y tod. Acudid , acudid todos. 

Sale Admeto por una patte , y Eridano, 
Bato , y Silvia por otra. 

Adm. Cada vez que al monte vuelvo, 
en busca de Peleo , topo 
confiuion. Erdd Aun no 
hemos , hado riguroso, 
acabado con mis penas ? 

Los dos. Qué será aquests alboroto ? 
otiv. Sepamos qué es esto , Bato. y 
Sepamos. Dentro Tetis. 

let. Cielos , socorro. 

Los dos. Qué es esto ? 

Tod. Peleo robada 
lleva á Tetis. Adm» Presurosos 
le sigamos, no cometa 
delito tan grande. Amal- Poco 
importa , si una vez yo 
en mis albergues le escondo. 

Vase Admeto, Eridano^ Amaltea ,y las 
ninfas. 

oi/v. No vamos tras ellos. Bato? 

Sí, mas vamos poco- á poco. Vanse. 
Waet. Valedme , cielos, que es 
de vuestros claustros desdoro, 

2 ueá ellos los zelos se atreva», 
perdonadme, si rompo 
de la carrera la línea, 
alterando el orden todov; 
del dia, que he de seguirla,, ; 
d morir en su socorro. 

Mas qué es esto ? los caballos 
desbocados y furiosas, 
viéndose abatir al suelo, 
soberbios extrañan otro 
nuevo camino i y no (ay triste! ) 
en esto resulta ^ solo 
el desmán, sino en que ya 
la cercanía del solio, 
de la ardiente luz de tantos 
desmandados rayos rozos, 
montes y marci^ ' * \ 

Descúbrese el teatro de fuego ,'que será 
de chocas , y arboles abrasados* 

Tod. denu Clemencia , cielos piadosos. 

Unos. 





í/no5. Piedad , Júpiter divino. 

S^Un Epjí/o , y los embozados con Tetis\ 
Emb. Donde vamos con el rooo ? 
si mas nos importa huir 
de incendio tan riguroso. 

Tet> De quantas veces el agua 
vengó dt\ fuego el destrozo, 
el d*i agua hoy venga el fuego, 
Epaf. Si es caitigo en fu socorro 
de mi atrevimiento , aplaca 
la ira , que á tus pies me postro, 
y no ya para ta agravio, 
para tu amparo me expongo. 
h.y de estado tan terrible! 

Fae^. Qukn creerá que en tanto asombro 
yo abrase al mundo y á mi? 
ma? qué mucho, ai á mis ojos 
á Tetis ( ay infelice ! ) 
llego á ver en brazos de otro; 
y^ asi , perdido lo ma$, 
ni rienda , que airado arrojo; 
ni curso , que cingo pierdo, 
podrán hacer que sea eátorbo 
de no de4periirme al mar; 
y p^e« ardo yo , arda todo. 

Salen Bato , Silvis , Amaltea, Calacea, 
Climene , Admeto , Sridanoy los 
d*m^. 

Silv. Qué es <^sto , Bato ? 

Bat. ÍNo c» nada, 
que el cielo sobre nosotros 
se cae , y no mas. 

Admet- y Rrid. Los 'exes 
del cieió Caducan todos. 

AmaL ]up^ttr y piedad, que hoy 
de piafttas , ñores y troncos 
el verde ornato perece. 

Gdí/. Piedad, Júpiter, que undoso 
el ciisral perece , secos 
lo$ tíos V Reates y arroyos, 

Cfim. Que sería su desdicha. 


El hijo del Sol Faetón, 


cumplió el hado riguroso, 
el saber Faetón quien era. 

Toá/. Clemencia , cielos piadosos. 

(^e Faeton despeñada,y cúbrese' el carro. 
Ertd. Ya Júpiter aceptó 
vuestros lamentos piadoso, 
pues cortando coa un rayo 
el brío de su asnoicíoso 
espíritu , que abrasando 
iba el inundo , en el undoso 
Eridano , que la cuna 
le díó , hoy le da el mausoleo. 

Epaf Si lo que te ofendía amante, 
puedo rettaurar esposo, 
sea el temor de sus ¡ras" 
de Júpiter desenojo. 

Tet. Ya en tu poder y en tus brazoa 
me vi, debame el decoro 
que con esto el desagravio 
del pasado agravio compro. 

Adm. Felice éí , y feliz yo. 

AmaL Y yo , pues venganzas logrg, 

CHm Solo para mí no hay 
consuelo en mal tan penoso, 

GéU Wi para nosotras , puesto 
que apenas hermanas somos 
de Faetón, quaado obiigadaa 
á lagrimas y sollozos 
quedamos. Teu Climene y todas- -] 
náyades, al asombro 
inmóviles han quedado. 

Adm. Y aun convertidas en troncos^ 
AmaL De abamos negros serán 
desde hoy sus suspiros roncos^ 
que las lagrimas destilen 
dcl aoibar. 

Ect. Con que los bobos 
io creerá® , y los diicretos 
sacarán quan peligroso 
es desvanecerse , - dando 
fin Faetoíi j hijo de Apolo* 
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